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ENTA.

estación del 
ras de ¿iadi 
na hermoiat 
1. C?, ¡'TlPíti,
rno, con tosu 
buenas piwi
>■■>■■■ (t
> uci i'ez, cij.

SOMI5RÍ

2MANOS,

i-)
irifires. COti 
, . . 50 

40 rs.-Ei

ANAS: SE 
ebrirugasdi|ig| 
nodo, qu. Sí 
*• tan al qa>] 
r;.' r
■■ la Habana

ANA, quíBlJ 
con punlu; 

de Oriente, 
rno 3.® de

m e s
iZA).
:ho si emauil

n su gran 
1/ rfpTfsenli 
dias.)

e lo# bWí*

para
causa
uTgas, doi«*' 
e ermi,
I, etc.,

r K B c i e  M  s o flíca u G io iL

.«iiTftO SKALiiS •—l’WViKOJAs: VÜilTiCÜA l U >
• ..ffT CUARENTA «emeslre, remitiendolibraníM ósodos

Por medio do comisionado, TREINTA 
A<l®i®¿»r ES respectivamanto. — Ultramar f  E9TRakik« ‘ 

cüJT̂  i t fS irimestre; ünico corresponsal enlaisla deL.to-', 
W  HÍbana.-Preciodelo# M UN aSAL J ;

provincia# paquete# do 15 ejemplarei i  GÍSCT
V5.

sirva' nt isi»«e B«kV«

IMPARCIAl
DIAUIO LIBERAL DE LA MAÑANA.

r n i r r o s  » e  s o s c r i c i o i i .
lu  U-atts»: 1!»baqfitrta 4a Ut CHctr# CnUn, 

bif, Durin T Séh Martin y almacén ds 
Baia.W.

librería* de 'S«nc4«]r ta. ■ 
papel de Barrio, Correderc

Para la venta de paqnetes y para la# inserciones y eomunicadoe, diri- 
firae a esta Administración y al Gerente de la empresa,

Di JOSB BRAVO Y DESTOüET,
Toda la correspondencia deb dmgirse al Director do Sí  liiPAiCfAi. 

P1»B» H ainte, Wám. • , Miidrld.

c r ó n ic a  d e  l a s  c o n s t i t u y e n t e s .

lojándoae hi 
njentordei,' 
' del qu0,

CORTES CONSTITOYENTBS.

1 á Fernando Póo en clase de colonos, para que se presen- 
I ten en el negociado de Agrlcultuia, A fin de enreraries 
i de una resolución que les interesa.

uto de vista que hemos ele§;ido para ,]uzgar | _____
«L T lo® hombres nos permite dar á anas y j también la Gaceta una relaciou de los aspi-
la importancia que realmente tienen, sin m -  j ranteg á cadetes de infantería de Marina que por reso- 

? «n mconaecuencia 7  sin que pueda con razón 1 ¿e 2 del actual, y  por reunir los requisitos de re-
^ de hábiles en el sentido que se aplica | ^lamento, se les concede su presentación á los eiam e- 

bra i  algún periódico. nes de oposicpn que tendrán lugar el dia 16 del presen-
ttatá  en política de nosotros el Sr. Castelar: tem es. , * /  Ao infaiite-

M ^ T ejos  está de no^sotros en la vida j
y . el Sr. Cánovas del Castillo; e»to no lia de j partida de bautismo legalizada antes de ser

* ' rte i  dejemos de rendir á sus altas pren - j fj[ia¿08 en infantería de marina, caso de ser aprobados; 
 ̂?*^nrador y de hombre de gobierno un tributo I el concepto que si tuviesen menos de diez y seis anos 
i,1« ñero sincero, de admiración y  sim patía. , y  mas de veintiuno no tendrá lugar dicho

S s  años que venimos sigídendo paso á  ̂resrlamento; y la relación de los aspimntes á cadetes de 
jceinucnos a u q  _ .u t ;c a  de los  señores ¡ infantería de marina, cuyas instancias en solicitud de 

1» lite ra m  y  ^  , , pre8.*ntarse álos exámenes de oposición han sido deses-
Cánovas. A l ver al Sr. Castelar en los es P almirantazgo de 2 del actual.

,¿e la Asam blea, nos prometim os encontrar « _____________ -
'Ul hombre de corazón, de sentimiento, de eien- 

L̂ cero no hombre de Parlamento. E l j'ífe  de la 
p Ej republicana nos sacó de este error el p n -  

i'i que hizo uso de la palabra. Conociem os va 
I*  Cánovas del Casttllo como hom bre de PaN »" 
oW. Ayer nos preguntábamos, ¿conservará C á- 

I gu brillante posición de orador en esta A sam - 
" -que no tiene punto alguno de co n ta to  con 
Uino de los Congresos anteriores? ¿ E sta  a t- 
Mra ¿refrescada por inteligencias, poderosas j  
Ujg también, no será contraria á su  manera de 
L á sus antecedentes, á sus ideas, á su misma 
L)ira? Hoy podemos contestar á esta pregunta 

sndo que el Sr. Cánovas esta en la  Asam blea • 
gtituyente, como en su casâ  permítasenos sacri- 

]a belleza á lo gráfico de la frase: domina, 
fg manda. Esto habla m u y  alto enpró de su 

Lto y  en pró del espíritu de la Asam blea que oye 
id mismo respetuoso silencio á la inteligencia 
j la dice «adelante» com o á la q u e  le grita «d e -

laminado un pequeño incidente entre los seño- 
Orense y  Sagasta, provocado por la presentación 

|an proyecto de ley  pidiendo que se conceda des- 
I loa veinte años el derecho e lectora l, y  dada que 
¿lectura á varias enmiendas al proyecto de Cons- 
;icion, se levantó el Sr. M oret y  Prendergast a 
iatestar al Sr. Castelar, y  lo  hizo con  la copia de 
idicion y  la brillantez a que nos tiene acostum - 

, volviendo mas de una vez por los fueros de 
«idad y  de la historia, sino falseados , converti- 
diestramente por el jefe de la m inoría rep u b li- 

j  ea apoyo de aquellos de sus principios que 
tieaen otra defensa que interpretaciones hábiles 
¡ülabras bellas. H izo mas el Sr. Moret que salir 
encuentro y  W i r  todos los puntos culminantes 
il discurso del Sr. Castelar; se hizo indudablemen- 
inlérprete de la voz de la conciencia del orador re - 
iblieano, al lamentar su falta de tacto político  en 
rir y lastimar á grandes partidos y  hom bres gran- 
. también.
Cuálseria la actitud del Sr. Cánovas en la A sam - 
ea, lo sabíamos ya  por el manifiesto que d irig ió  á 

electores; no ha contribuido S. S. á la revolu-- 
m, ni está en frente de ella; no es m oderado, ni 

resista; su  program a es el m ism o de siempre:
Iver todas las cuestiones con el criterio de la 

irtad. «Deteneos en e l camino de la represión», 
jo al ministerio que ha arrastrado en su_ caída á 
[dinastía; «deteneos en el camino de la libertad», 
ijo ayer á la revolución; la libertad le haen con tra- 
,pues, donde le dejó la tiranía: dentro de los 
iucipios conservadores liberales.
Con el criterio de estos principios examinó el se - 
Cáaovas algunos de los actos del G obierno, ŷ  el 

ijecto de Constitución, fijándose con marcada in- 
itencia en los artículos referentes á la cuestión re- 

á las atribuciones concedidas al poder real 
>1 Poder ejecutivo, y  al sufragio universal.
Ni tenemos espacio ni la premura con que traza- 
iM estas líneas nos perm ite enumerar las infinitas 
dlwae, los rasgos oratorios de primer órden que 
doran el discurso del Sr. Cánovas liasta el punto 
bwerle el m as notable de cuantos han salido de 
3 libios y  uno de los que mas honran á la tribuna 
pifióla, iíen os  podremos señalar sus puntos v u l- 

¿si no tenemos tiempo para sentir, cómo 
osdetenerle para pensar? Reciba e l Sr. Cánovas 

'I6*tra sincera felicitación, ya  que no por lo  que 
por la manera en que lo d ijo , y  m uy particu - 

■nuente por lo  que calló: mas de una vez v.mos 
®ará los lábios del orador, de pasión revelacio- 
3 Que sofocó la reposada frialdad del hombre de 
^ 0, que sabe esperar.
Soy Contestará al Sr. Cánovas el Sr. R íos Rosas, 
k^^uramente la  sesión de hoy será tan importante 

la de ayer.
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PRBSIDEMCIA DEL SEÑOB DON NICOLAS MAEÍA BIVBBO.

Bsaíracto de la sesión celebrada el dia 8 de ahnl de 1869.
Abierta á la una y cuarto, y leida por el señor secre­

tario Llano y  Persi el acta de la anterior, fué apro­
bada.

El Sr. GARCIA RUIZ: Pido la palabra.
El Sr. PRESIDENTE: ¿Para qué, señor diputado?
El Sr. GARCIA RUIZ: Para anunciar ana interpe­

lación. , _ c
El Sr. PRESIDENTE: El sábado podrá hacerlo b. b. 
Se dió lectura por el Sr. Llano y Persi de una pro­

posición autorizada por las secciones, que decía lo si­
guiente: , -

«Para ejercer el derecho del sufragio universal, se 
fija la edad de veinte años.

Palacio de las Córtes 11 de marzo de 1869.—José 
María Orense.—J. Sánchez Ruano.—Emilio Castelar. 
Eduardo Benot.—Manuel Francisco Paul.— Estanislao 
Figueras.—Pedro José Moreno.»

El señor marqués de ALBAIDA: Este proyecto de ley 
80 había presentado por la minoría republicana antes de 
que se diese lectura del proyecto de Constitución, pues 
una de las cosas que mas han desacreditado al Gobier­
no provisional ha sido el no haber concedido ei derecho 
electoral desde la edad de veinte años, quedándose por 
esta razón sin gozar de ese derecho 50J.OOO pesonas 
comprendidas entre esa edad y la de 25 años.

Esto puede subsanarse ahora, puesto que en el pro­
yecto de Constitución no se menciona la edad que deben 
lener los electores, siendo así que es una cosa muy 
sustancial.

En otro tiempo podía pasar esa omisión; pero ahora 
en que por cada año que se deje de conceder ese de­
recho 80 priva á cien mil personas de influir en la mí­
nima parte que les es dado en la gobernación del país, 
varía mucho la cuestión.

Espero que ni el Gobierno ni la mayoría tendrán in­
conveniente en que esta proposición se admita; así co­
mo tampoco en que pase á la comisión de Constitución 
para que ef-ta acepte el principio 6 lo rechace. Si lo ad­
mite, sfa habrá enmendado la injusticia cometida con la 
juventud; si no le admite, cuando llegue la ocasión en­
traré mas ámpliamente en este debate.

Yo creo que en interés del partido progresista, de la 
Cámara, de la revolución y  del Gobierno, está el dar 
aumento de fuerza á la misma revolución, y á nadie 
podemos llamar mejor para esto que á la juventud, que 
es la que nos ha de suceder; y la prueba de lo mucho 
que importa atraerla, es la diferencia que notamos de 
algunos años á esta parte, pues las mismas ideas que 
antes se decían utopias se han ido extendiendo de tal 
manera, que ya, si no en realidad, al menos en aparien­
cia, todo el mundo ha dado en llamarse demócrata.

El señor ministro de la GOBERNACION: Yo no sé si 
en la clasificación que ha hecho el Sr. Orense de santo­
nes y  santoncitos me colocará á mí en la primera 6 en 
la segunda categoría; pero yo creo que no soy ni uno ni 
otro. Yo no he rechazado nunca á la juventud, ni pien­
so rechazarla; la aprecio mucho, encontrándome mucho 
mejor entre los jóvenes que entre los viejos.

Cree S. S. que el Gobierno provisional adoptó la edad 
de 25 años para gozar del derecho electoral solo por 
rechazar á la juventud, y  esto no es exaoto, porque no 
pudo quitar á la juventud lo que no tenia. Lo que suoe- 
dió es que había necesidad de arreglarse á algún crite­
rio para la concesión del derecho electoral, y el princi­
pio qne sirvió de guía fué el de que todo ciudadano 
que estuviese en el pleno goce de los derechos civiles 
debía gozar de los políticos, no creyendo que la edad 
que se exigiese para gozar de estos derechos debiera 
ser menor que la que se exigía para el goce de los de­
rechos civiles. Yo ya sé que se pudo variar la e lad  para 
el ejercicio de estos derechos; pero ni me ineumbia á mí 
hacer eso, ni era prudente variar aisladamente una de 
las bases que constituyen nuestro Código civil.

Yo hubiera deseado que I9 edad para ejercer ios de­
rechos políticos fuera menor que lude 25 años; pero 
me encontré eso establecido para los derechos civiles, y 
me pareció anómalo determiusr una edad mehor par¡a 
los políticos.

El señor ministro de Gracia y Justicia ha de traer 
muy pronto el Código civil, y en él se hará esa modifi­
cación, que también alcanzará al goce de los derechos 
políticos.

No me opongo, por lo tanto, á que se tome en con­
sideración lo que propone el Sr. Orense, si bish opino 
que no debe pasar á la comisión que dioe S, S,, porque 
esa cuestión me parece pequeña y de detalle para que 
tenga cabida en el Código fundamental; creo (jue en vez 
de esto debe pasarse á la de ley electoral, que es á quien 
corresponde el examinar esa proposición.

Leída por segunda vez la proposición, y hecha la 
oportuna pregunta, fué ¡tomada en consideración, acor­
dándose pasara á la eomisíoa electoral.

Se leyeron y  posaran á las comisiones tres enmienda? 
al proyecto de Constitución, referentes á los artículos 
94 y 95 las dos primeras, y  la ñltíma i  los 96 y  9?.

Además se presentaron otras enmiendas ai mismo 
proyecto de Constitución, por los Sres. Salazar y Mazar- 
redo, Alvarej: (D. Cirilo) y  otros señores diputados, re­
lativamente á las facultades del monarca y  al derecho 
electoral, que se Umita ¿  los que sepan leer y escribir 
desde l.®dejulio de 1871,

ÓBDEN DEL DIA.
El Sr. PRESIDENTE: Continúa el debate pendiente 

sobre la totalidad del proyecto de Constitución.
El Sr. Moret tiene la palabra en pró.
El Sr. MORET Y PRENDERGAST: La tarea que ven-

I

{Gaceta de ayer.)
¿g contiene tres decretos de la presi- 

fliciadei Poder ei.6®ñtivo, concediendo la naeionalidad 
ítSola 4 Pedro j?ertavit y sus hijos, naturales de 
^hntinopla; á D. Ju.an Benito Hipólito Charpan y 
Jwch, Súbdito francés, y  á D. Germán Araktineji, 

intérprete del cons.nlado de España en Damasco, 
ytB concesiones no produ(fi*4o efecto hasta tanto que 
.J t̂eresados presten jurame.uto d© fidelidad al poder 
J t i ’ o de la nación y  de obediencia 4  las leyes, con

de todo pabellón estranjero.
■«vT otro decreto del ministerio d® Gracia y Justicia 

.a trasladado á la plaza de magíairado que resulta 
en la audiencia de Barcelona por fallecimiento 

jT- NicoláB Saenz de la Maleta que la desempeñaba, 
Gallifa, que sirve igual plaza en la de la

 ̂̂  circular del ministro de Fomento se acuerda 
^08 Catedráticos de las universidades dispongan la 

d* una Memoria histórica acerca del origen y 
j|. . de las mismas y  de las que existieron en cada 

®^’ '®3'8itario, así como de los bienes y reutas 
POBeian, y cuantos datos puedan suministrar á fin

45j'^^®cer la historia de la enseñanza pública en Es-

^iuísterlo de Ultramar publica además la Ga  ̂
 ̂lista de perdonas que tienen solicitado el pase

individuo de una comisión que ha dé defender el pro­
yecto: no tengo que disipar mas que una especie de 
nube, una especie de fantasmagoría que la magnífica 
palabra del Sr. Castelar y de los Sres. Figueras y  San- 

; qhez Ruano ha lanzado en derredor del proyecto, pero

que se disipará muy pronto como la nube de polvo que 
levanta el rápido paso del caminante.

El Sr. Castelar decía que la situación está en un 
verdadero caos y  que esto se reflejaba cuando tuve la 
honra de dar lectura al proyecto y cuando todo el mun­
do parecía satisfecho. El Sr. Mata había ya desarrolla­
do esta dificultad. Esta duda, este caos no es conse­
cuencia de nuestra obra, sino de otra cosa mas grande 
que se impone á todos, y que es uno délos caractéres de< 
terminantes de la revolución de setiembre.

Desde 1856 se viene operando aquí un fenómeno ex­
traño. La conclusión de aquella revolución trajo un pe­
ríodo de tranquilidad y de paz, durante el cual dur­
mieron los partidos, callaron los hombres políticos.

Todo el mundo se puso en inteligencia para la lucha; 
pero esta no tenia mas que un grito, no tenía mas ban­
dera precisa que la de «abajo los Borbones,» y así fué 
que al llegar el dia del triunfo, todos hubimos de pre­
guntarnos: ¿en qué estamos de acuerdo? ¿en qué disen­
timos? Y entónces se dió un manifiesto de conciliación, 
aceptando la idea monárquica como forma de gobierno 
y la idea democrática como esencia de la Constitución.
Los republicanos nos lanzáis ahora un anatema por es­
to, sin pensar que sois injustos, sin observar lo que en­
tre vosotros pasa. También os unisteis para la lucha los 
que antes no queríais transigir: también disteis 
tiestos de conciliación; también tengís vuestras fórmulas 
comunes, aunque no heheis llegado como nosotros á un 
proyecto constitucional, y os habéis visto obligados pa­
ra ocultar vuestras divisiones á aceptar un puuto d© vis­
ta que me parece tanto mas Impoaible cuando le be vis­
to formulado en los lábios para mi tan respetables del 
3r. Pí y Margall. «Las oposiciones no tenemos obliga­
ción de levantar bandera; no tenemos mas que criticar.»
No, es imposible que penséis en eso. Desde el momento 
en que os quedéis reducidos á echarnos en cara nues­
tras debilidades, á hacer lo que tan hábilmente hace el 
Sr. Piguepas, que tanto os agrada y  que tan ppcq ©4^- 
ca, los que están detpás apvéhdeyáhsr quepeis á desde­
ñarnos, pero no tendréis autoridad para hacer nada, no 
tendréis tampoco la posibilidad de dar á este país ni una 
esperanzá.

Dicho esto, señores, y  antes de entrar en el fondo de 
la cuestión, forzoso me es también decir algunas pala­
bras acerca de ciertos detalles, acerca del disourso del 
Sr. Castelar. No es exacto que la comisión haya hecho 
un misterio de sus trabajos; no ha establecido ninguna 
prohibición para que los señores diputados dejarau de 
asistir á sus sesiones, y los que han querido ir á ellas 
han encontrado la puerta abierta. Al mismo tiempo ha 
usado de su derecho llamando á los Prelados que se 
sientan en esta Cámara, porque había una razón políti­
ca y fundamental para ello. Era la primera vez que los 
representantes de la Iglesia española de una gran aso­
ciación que tiene vida y  cuerpo en la existencia social, 
venían á la Asamblea Constituyente; iba á tratarse déla 
cuestión religiosa, y pudimos creer que tenían la com­
pleta representación de la Iglesia, y  que además podían 
traer noticias y  decir algo que interesara en la cues­
tión. Después, un deber de cortesía nos obligaba á de­
cirles nuestro pensamiento como á tantos otros.

Hay un singular cariño por parte de la miuoría hácia 
el partido progresista, como si considerasen los repu­
blicanos que constituye la fracción de la Asamblea que 
mejor pueden atraerse; pero después de lo que aquí ha 
pasado y de los discursos del señor ministro de la Go­
bernación, debeis de haber perdido muchas esperanzas, 
y por eso el Sr. Castelar dividía al partido progresista 
en dos fracciones, ensalzando á la una, ofreciéndola el 
mas amistoso cariño para inducirla á que abdicara sus 
tradiciones y sus principios, y no economizando para la 
otra ni los dicterios ni el sarcasmo; como si no fuera 
bien conocido que el partido republicano, á pesp̂ y de 
sus pruebas de patriotismo, ha de perder por su siste­
ma de conducta su influencia fuera de aquí en el mis­
mo lugar que creía tenerla.

Pero para atraerse esa fracción del partido progresis­
ta, hacia el Sr. Castelar una cosa que yo me atrevería 
á califlear de falta de tacto parlamentario; porque si ese 
partido, que es una especie de eterna juventud, puede 
no haber aprendido en la escuela de los desengaños, 
tampoco ha perdido el esfuerzo para lanzarse á la lu­
cha. Para atraerse ese partido no es buen camino arro­
jar un Barcasnjo á sus glQyias parlamentarias, pedirle 
que se despoje de todas sus ideas y  que baje la cabeza 
con el rostro encendido por los azotes de la oposición.

Yo voy á defenderme de vuestros ataques; pero como 
tengo fe en mis ideas, después de haber demostrado lo 
que en ellos haya de injusto, entraré á exponer las ra­
zones en que hemos fundado el carácter político de lá 
Constitución, acerca del cual nada lialieis cUcho', y 
obrando eonio oliriin Iqs doetifinanos, habéis seguido la 
letra que mata, olvidando el espíritu que vivifica.

El Sr. Castelar ha dicho: «¿A qué responde vuestro 
proyecto? A nada. No responde á las exigencias 4e la 
ciencia, ni á los comprorjiiBoa de partido, ni á las aspi­
raciones de la yeyoluplou de setiembre, ni á las tradicio­
nes de la nación española, ni á los adelantos del dere­
cho político moderno. En todag les Canatltqciopes hay 
algo mejor que en 1̂  vqestra,.» Y S. S. recorría todas las 
CoastitííGiQnes de Europa y del mundo paya demostrarlo, 
y yo se lo concedería si él me ooBcediesa á la ves que 
en todas hay algo peor que en nuestro proyecto.

Pero en su larga correría el Sr. Castelar se detuvo 
con entusiasmo en la Constitución francesa de 1791, q^e 
representaba para S. S. la única forma m.onárqniQo-üe= 
inocráíipa. Yo he leído eon avidez esa Oonstitucion, y 
be visto en efecto que la separas de la nuestra grandes 
diferencias. Hay allí, en primer lugar, el derecho que 
tiene el rey de no dar su sanción á ninguna ley votada 
en la Asamblea, cuando no se haya cumplido ©i, olla con 
todos los requisitos; es decir, se d;i ^ey el derecho de 
velar por la Qonstitppipn poc’eneima de la Cámara, Hay 
otro artículo que permite al rey comunicarse con ella 
por carta. Pero ¿qué importa esto? Ray además uno en 
que se consignp.n luz derechos individuales como ilegis- 
lablps, sin mas Inconveniente que e! de decir á renglón 
seguido que las leyes establecerán la, sanción penal 
cuando el ejercioio de esos derechos pueda perjudicar al 
órden público ó á la seguridad de otro.

El Sr. Castelar citaba la Constitución belga, en la 
que el derecho de reunión está sometido á las leyes, la 
Constitución prusiana, por la cu?.l el gobierno puede 
perseguir á las asociaciones políticas , dando después 
cuenta á las Córtes; y así continuaba en su exámen 
pava vpr lo que encontraba de mejor en otras Constitu­
ciones.

Pero el Sr. Castelar comparaba solo las Constitucio­
nes monárquicas. Pues yo compararé las republicanas, 
para ver si es exacto lo que decís de que solo esta for­
ma de gobierno es compatible con los derechos indivi­
duales,

¿Queréis ver la Constitueiou suiza? Pues en ella se di* 
ce quo toda asociación cuyo fin ó cuyos medios compro­
metan la seguridad del Estado puede ser disuelta por el Conetltnoion es Inmoral, que es doctrinaria:~y* de 
Gobierno. En la norte-americana la inviolabilidad del última palabra [cuánto se podía decir! Es una de esas 
domicilio depende de la aserción de juramentos de los especies que se lanzan en la política, como se lanzan 
tribunales; en la mayor parte de las repúblioas sud-ame- otras en la vida social; pero doctrinario es lo eclético la 
ricanas existe la unidad religiosa , y  en la de CbPe ve- nogaclon; y el título 1.® de nuestro proyecto es la afir- 
reis lanzar sobre el pobre doméstico la blasfemia de qup macion de los derechas do una manera la mas porfecta 
no tiene derecho de ciudadánla, i y acabada. ^

Esa es la unión íntima que hay entre los derech^jg in 
dividualos y  la forma republicana. Yo no os aer^go po  ̂
eso; yo lo que os digo es que esos derechos índe- 
pendlentas eu su desarrollo de la forma da Vobieruo 
la cual no es mas que el manto oon que se cu  bre la so­
ciedad.

Vuestro proyecto, decía el Sr. Castelar, u o  es un pro­
greso científico, no ha atendido á nir^gun -de los grandes 
sistemas porque hoy se ha resuel/it) esta, clase de cues­
tiones; porque en concepto de S. 5 . , el derecho político 
moderno, los principios de la tieneia moderna han con­
denado los poderes hereditavios. '

Pero la ciencia, señojoa, como la hlatoria, habla para 
el Sr. Castelar demasiado pronto, y  sin embargo, son 

gfáudes instrumentos que cuando se tocan 
rápidamente producen sonidos discordes, y  es preciso 
haberlos manejado mucho tiempo y  entender todos sus 
resortes para poder tocarlos con perfección.

Yo he visto que los hombres pensadores de todos los 
países profesan una doctrina distinta de la argumenta­
ción general que sigue el Sr. Castelar; lo mismo la es­
cuela francesa qu© en Inglaterra, que en todas partes.

¿Responde á esas tendencias nuestro proyecto? ST, 
ciertamente,' nosotros buscamos el nuevo Órden de ideas 
que constituye la vida sooial y  política en los pueblos 
modernos.

Los precedoutes históricos. ¡Qué sorpresa tan garande 
la mia al escuchar yo ayer al Sr. Castelar, recordando 
aquellas magníficas lecciones de S. S. cantando las glo­
rias populares de los reyes de Castilla y Aragón, y al 
oírle afirmar que España no tiene tradiciones monár-- 
quioas! Yo no sé cómo demostraría esto el Sr. Caste­
lar; pero la verdad es que eu cuantos movimientos po­
pulares han tenido lugar en nuestra pátria, ha habida 
un hecho constante que es ley histórica y  que me voy 5, 
permitir recordar,

En Iqa pi'irqeTOÉi momentos de la reconquista no’ jse 
piensa mas que eu pelear; pero desde el instante en que 
el pueblo llega á ser algo, busca al rey, y  desde las Cór­
tes de 1820 los Municipios se unen á é l para que apo­
ye sus adelantos, llegando las hermandades á proteger 
las minorías de los reyes,

¿No recordáis las fatídicas palabras de D. Pedro el 
Cruel, las poesías que la literatura registra considerán­
dole oomo el desarrollo del poder nacional,  y que la 
nación decae con Enrique IV y  se levanta con los Re­
yes Católicos? Luego viene la dinastía austríaca, y cuan­
do los extranjeros estudiosos se preguntan qué pudo 
causar la omnipoteaola de Felipe II en medio de su po­
lítica sombría, interpretaba algo que se identificaba 
con los sentimientos del país; y  al llegar Cárlos II, cuan­
do la dinastía austríaca moría, la España se desgarró 
en sangrienta lid.

Llega 1808; el rey se va al extranjero, y nuestros pa­
dres no hacen otra cosa que ponerse bajo ei amparo* 
del poder real; y cuando llega la guerra oítíI , de la 
cual hay aquí testigos ilustres, esa g u e r »  mece nues­
tras cunas, forma la leyenda de nuestra niñez, es la his­
toria de nuestros padres, por lo oual no merecía ni J»*' 
sarcasmos ni la comparación de mordisco que b '̂ 
señoría al ocuparse d© ella. Entonces so u r ' -¿o su 
partidos liberales alrededor de una cuna *8J0n los 
para defender la libertad: y en 1869, c o ' ,  “ Monárquica 
medip 4o salvar esa dinastía, el t’- J^ubo
«¡abajo los Borbones!», gritaba * arAífi gritaba:
ma de los antiguos tiempos* emble-

** ^ ‘ «el rey ha muerto; ¡viva

como*terti?^^ el dia 29 de setiembre, al cual asistí
el pueblo pidiera la caída de 

la ro*ma monárquica, como dice el Sr. Castelar: sino 
que creo mas bien, como el Sr. Pí y  Margll, oue en 
aqudia (waaian el pueblo obraba por su interés. **

Ei pueblo sabe que es menester quitar los obstáculos 
pera seguir la marcha emprendida en 1812, y  veia qne 
durante los mtérvalos del 12 al 20, del 23 al 36, no ha­
bía recogido otra cosa que la guerra civil unas veces, 
y la agitación constante siempre.

Añadía el Sr. Castelar qne en el proyecto no se cum - 
p en los compromisos contraidos; que la comisión tenia 
otros deberes que debía cumplir con su obra. Yo lo ig ­
noro: no neoesito saberlo. Cuando venimos á legislar 
en c^ e  sitio, los individuos de la comisión no se creían 
supeditados por ningún compromiso inherente á su p«D- 
sonaiidad: traemos á este sitio como fondo de esa Cons­
titución, lo que hay eu el país, lo que la pátria tiene, 
que realizar; y  como medio de realizarlo, las condicio­
nes políticas de los hombres que aquí estamos.

Lo que eg qne en ninguna parte hemos visto los com­
promisos 4e proclamar determinada fbrma de gobierno: 
yo no he oido hablar de eso hasta que ví firmado cierto 
programa republicano por los Sres. Pierrad y Orense 
que cuando entraron «1 territorio español lo acordaron 
y lo hicieron oamo hombres de buena fé; pero si tensan 
compyQmiso de no hacerlo, no nos inculpéis de aquella 
qqe se puede contestar oon vuestras acciones.

Cuando el Sr, Castelar nos dijo que esta Constituoion
no correspondía á ninguna de las cosas que S. S. indi-
Oábft, empezó por anailiar el título de loa derechos in­
dividuales, y  voy á seguirle en ese camino; pero antes 
de hacerlo he de recoger argumentos del Sr. Figueras 
y  del Sr. Sánchez Ruano.

Para analizar el título de derechos, han hecho algu­
nas citas, diciendo que la segTiridad individual no exis­
tía, porque PQ hemos escrito la abolición de la esclavi- 
tí\d y porque sentatiios la obligación del servicio mili­
tar. Dos palabras sobre cada uno de estos puntos.

La coriision no ha consignado el principio de aboli­
ción de la esclavitud, porque en estos momentos en que 
está pendiente de la suerte de las armas la conserva­
ción de parte del territorio, no tenemos derecho á lan­
zar á la atmósfera esa cuestión. Por lo demás, cuando 
vengan los señores diputados de aquellas provincias, 
cuando se explanen los principios que haya en la Cons­
titución acerca de la seguridad individual y de la perso­
nalidad humana, entonces se convencerá ei Sr. Cas- 
telar de que hemos condenado el princinio de la escla­
vitud.

El servicio militar. Yo, señores, no vuelvo en mí de 
mi sorpresa: la minoría republicana ha dado su primera 
batalla en la cuestión de quintas; no es que se haya 
mostrado mas ó menos antipática al militarisrp.ú, que 
ninguno queremos, sino que por una parte demostraba 
malquerencia al ejército, y por otra quería, abolir las 
quintas: es decir, que se quiere que no exista el servicio 
militar sino pagado.

La redacción del título 1.” era obj'eto de grandes ata­
ques para el Sr. Castelar. Yo estoy conforme con su se­
ñoría en que no se declara qiia el hombre tiene corazón 
y  cabeza; esto existe; esto no es una condición legisla- 
ble; lo quo 80 define por la Constitución es la manera de 
ejercitar el derecho en cuanto se relaciona con el de los 
demás; esto es lo que hemos hecho, sin incurrir en el 
error de los ameiioanos que legislan siempre de una 
manera prohibitiva.

Que r.c> existen los derechos individuales, que la
esta
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Habéis criticado también algunas de nuestras diapo- 
Bícionea referentes á la inviolabilidad de domicilió.

El domicilio es para mi completamenta inviolable: las 
cuatro paredes de nuestra oaea encierran lo que hay ec* 
tre nosotros de legitimo y  de sagrado: pódrán estar 
abiertas á lalluvia, al frío, á todo; pero mientras baya 
en ella un ciudadano, el rey ni nadie podrá, entrar .*n 
esamisma casa. Pero ¿por qué ossag 'fa 'o  é inviolable 
el domicilio? Porque es el origen del derecho, porque 
allí está su raíz, y desde el momento eu que se viola, 
no hay ni propiedad ni seguridad; pero como no hay de­
recho, contra derecho, en el momento que allí se co­
mete un crimen el domicilio no es la garantía del dere- 
cbo y  sus paredes deben caer ante la ley para dejar l i ­
bre y expedita la acción do los tribunales.

Finalmente, respecto de derechos individuales, al se­
ñor Castelar le parecía que no estaban suflcieatemente 
garantidos por no haber consignado clara y terminan­
temente la independencia de los tribunales üo justicia, 
el jurado y la fuerza ciudadana, y esta ba sido precisa­
mente la parta en. que la comisión cree haber realiz;i.dj 
mejor la empresa que le estaba conüada.

Contra la independencia de los tribunales no he 
oido otra cosa mas que esta afirmación: «la justicia se 
administra en nombre del rey;> es decir, que la palabra 
escrita delante de una sentencia viola la independencia 
de los tribunales. Puí b la Constitución del 91 consigna 
el mismo principio. Pero hay mas: los jueces se nom­
bran por Oposición, el rey no podrá quitarlos ni separar­
los á su libre arbitrio, y si en este punto creeis que pue­
den introducirse algunas correcciones para que quede 
mas amparada la peguridad individual, presentallas, 
que nosotros no os las rechazaremos, si no van encami­
nadas á envenenar el espíritu de nuestra obra.

Pero todos los esfuerzos de la minoría republicana, 
toda la base de sus críticas, se ha dirigido al titulo que 
trata del Poder ejecutivo y do las condicione’! del poder 
real; y sin embargo, después de haberlos oido, he ob­
servado que solo discuten el veto suspensivo y la he­
rencia.

(Después recorrió el orador una á una las argumenta­
ciones empleadas por el Sr. Castelár para negar á la 
Constitución todo mérito como obra científica y política 
y combatirla por opuesta á las aspiraciones de la liber­
tad, entró á ocuparse del proyecto examinando su espí­
ritu, sus tendencias y  las necesidades que viene á sa­
tisfacer.

Dijo que con esta Constitución pueden gobernar todos 
los partidos que la acepten, incluyendo al republicano, 
pues á éste le bastaba modificar algunas de las condi­
ciones esenciales de la monarquía como la sucesión he­
reditaria.

Deciaró.que para él no hay otra fórmula republicana 
sino la federal, pues las unitarias eran meras monar­
quías con un rey ungido por el aura de las muchedum­
bres cuyas aspiraciones es necesario realizar, pero al 
mismo tiempo examinó el estado social, intelectual y 
político de España para venir á demostrar que esta 
clase de república es un hermoso sueño que podrá rea­
lizarse en el porvenir, después de las transiciones his­
tóricas que han de precederle.

Excitó á la minoría republicana para que abandonara 
el sistema de negaciones que ha adoptado para comba­
tir el proyecto de Constitución, presentando soluciones 
contra soluciones, y que pues no pueden menos de re­
conocer que en el fondo del proyecto existen completa­
mente aseguradas las libertades que tanto tiempo y  sa- 
crlfleios han sido necesarios emplear para conquistar­
las, contribuyan con sus fuerzas á consolidarlas para 
llevar á sus-localidades la satisfacción de haber realizado 
una gran obra'.

Y terminó apelando á la juventud del fallo que la mi­
noría republicana ha dado al proyecto, á esa juventud 
ansiosa de aprender y  enseñar, que lia de encontrar 
muy pequeñas ciertas imperfeoeioues al lado de los de­
rechos inapreciables que encuentran garantidos; pero 
también advirtió que si estos derechos no se ejercitan 
sino para abusar de ellos, pronto vendrá quien nos diga 
que toda vez que la libertad es imposible con el de¿ór- 
den, vale mas el silencio.)

El Sr. CANOVAS DEL CASTILLO: Dos graves difi­
cultades, señores diputados, embargan mi ánimo al le­
vantarme á usar de la palabra en este momento: es la 
primera, la elocuencia de los señores que me han prece­
dido en este debate, y los elogios que la amistad de los 
primeros años ha pue^to en los lábios de alguno de ellos, 
y  es seguro que habré de defraudar por completo vues­
tras esperanzas.

Eü esta situación, señores, no me queda otro re­
curso que apelar, con mas necesidad que en ninguna 
otra ocasión de mi vida parlamentaria, á vuestra indul­
gencia.

La segunda dificultad nace del momento y  de la ten­
dencia con que vengo á intervenir en este debate.

Hace dos dias que escucha la Cámara grandes voces, 
palabras de alta elocuencia, encaminadas á demostrar 
que el proyecto que se discute no es bastante para las 
necesidades liberales de la nación española; y es penosa 
misión para mí en este momento, por mas que nazca de 
mis convicciones, demostrar lo contrario.

No es la primera vez que me encuentro frente á fren­
te de una necesidad semejante, aun cuando motivada 
por muy distintas causas.

No hace mucho tiempo aun que tenia que decir á una 
Asamblea, tamoisn representante, como esta, de una 
victoria, de una gran tendencia, la tendencia de la au­
toridad, cómo esta lo es de la libertad, qne había un pro­
fundo antagonismo entre lo que ella creía que era la 
realidad en el país, y  lo que es la realidad misma.

El poder nacido de aquella Asamblea, deslumbrado 
por los triunfos fáciles que á veces ofrece la fuerza em­
briagada por el éxito, había llegado á creer que no que­
daba en la sociedad española mas elemento inmutable 
que la autoridad. Sn vano les predije, en vano les de­
mostré que aquella reacción de autoridad de que abusa­
ban habia de excitar mas vivamente que nunca las pa­
siones de la libertad, y en vez de crear un sólido cimien­
to. iban á poner de una vez en tela de jp icio  la monar­
quía, las instituciones seculares, la unidad católica, todo 
cuanto hasta aquel momento habia constituido la vida 
de la sociedad.

Yo les demostré que, una vez fuera de la Constitu­
ción, todo lo que ella declaraba inviolable dejaría de 
serlo; ¡será verdad, como dijo tristemente Platón, qne 
.lo’á reyes estaban destinados, perpétuamento destinados 
é  hacer leyes contra los pueblos, y  los pueblos perpé- 
tuaLOonte destinados á hacer leyes contra los reyes! En- 
toncan comprendí que todos mis esfuerzos eran inútiles, 
y  me re ‘ iré á mi casa, triste el corazón por sentimientos 
que no era líc i^  olvidar, y  allí esperé, como sin 
duda P.ipera/on muchos el desenlace. Se habia creado 
la situación dy fuerza; la situación de fuerza falló, y su 
fallo es el que tañéis presente eu este momento.

Por lo mismo que era aquella una situación solemne, 
y  que eran para mí temerosas las tinieblas de lo deseo - 
nocido, fui mas templado, mas benigno en mis impug- 
jiuciones de lo que ex’gian las circuutancias. Yo pasé 
pc>r alto grandes agr'.’.viuü inferidos á mis amigos; y lo 
vteiierdo para que no sojprenda á nadie que antes de 
il^'rar al debate de la Coustituciou permanente, haya 
obsex'vado en eoía Cámara una conducta prudente, si- 
J’emciosa, de leal apoyo unas veces, de mera absteneiou 
eu todo aquello que me parecía incompatible eon mis 
convlccioneE; lo que habia hecho delante del éxito déla 
fuerza y do la autoridad, eso debía hacer, con mas ra- 

aun, delante del triunfo de la libertad.
Cierto es que no hay nadie que conozca el carácter 

-ro de mis convicciones que no haya podido formarsinct,.'

Tuirtr^os 9” ® ocasión de discutir ahora,
Que tal vez n nunca, porque sobre lo.
que ha tenido hv inevitable la cuestión de fuerza plan-

‘ o acerca del que me han merecido muchos do

toada, deseo arrqjar lo mas pronto posible el velo del 
olvido.

Nadie puede creer que entra en mis apreciaciones y 
cu mis puntos do vista el juicio del O  .'bierno resp^^cto á 
las relacionen que deben mediar "entre los gobernantes 
y los gobernados. Nadie de la miéma manera podtá 
creer qua estoy conformo con el señor ministro de Ha­
cienda en lo qxie ha hecho ó ha prometido hacer.

Yo tengo otro sistema que mas adelante expondré 
loalmente y debatiré con S. S. Nadie, por último, ha­
brá tospeeiiado, ui aquí, ni fuera de aquí, que ni con 
mi voto ni con mi t-iiencio Ir̂ iTa podido autorizar el 
principio de la abolición de quintas, que signittea para 
mí la pérdida de la ínUgridad del territorio y la irapo- 
sibilidiidde mantouprla incólume. ( Fi/Cíí en hs bancos 
de la izquierda-. No, no.) Sí, ya la habríais perdido á es­
tas horas si no hubiera habido ese ejército organizado 
para defender al otro lado del Océano la integridad 
de la pátria. Ya la perderéis sí eso se llevara á cabo.

Teneís posesiones ultramarinas que defender, y sin 
una fuerza constante é inevitable perderéis necesaida- 
menta esas posesiones. Eu cuanto al órdeu público, juz 
gad de lo que hubiera sido de él si on lugar del ejérci­
to permanente se hubia'‘a confiado á los que ocupaban 
las barricadas en Cádiz, Malaga y Jerez.

En el momento de eatablecer mi poidcion para expo­
ner con el sentido de la política g^*noral mis conviccio­
nes, me hallo enfrente de una fórmula concreta, él pro • 
yeoío da Coustituciou que hoy se discule; voy á tx-uni- 
narlo, pues, brevem-^nte, pero con arreglo al cnterio 
que he formado de él.

No es exacto, en cierto sentido, lo que ha indicado 
esta misma tarde el Sr. Figueras. Yo no he perteneci­
do jamás ni por un momento al partido moderado; yo 
he proclamado desde el Gobierno que euteudia resolver 
todos, absolutamente todas las cuestiones con el criterio 
da la libertad, y  con este criterio [ñumores), con un de­
recho tan perfecto como tienen jjlos señores de enfrente 
para profesar el suyo, voy á examinar el proyecto de 
Constitución. Y ante todo airé que no me espanta, ni po­
co ni mucho, la consignación espresa de los derechos 
individuales; pero añadiré que no es exacto que esos de­
rechos no se hayan reconocido en la práctica, hayan es­
tado completamente olvidados hasta ahor.a.

Desde el bilí de derechos inglés de 10S9, desde la de­
claración de derechos de 1789, los derechos individuales, 
mejor ó peor definidos, no han faltado en ninguna Cons­
titución. No faltaron en la dol 12, ni en la dol 37, ni en 
la doi 45, y  algunos que no estaban allí hau estada en el 
Código penal, en la ley de reuniones públicas que yo 
tuve el honor de presentar, dándole una verdadera 
fuerza constitucional. No es cierto que el respeto al do­
micilio, el derecho de reunión y de asociación y la li­
bertad do imprenta dentro da cienos límites faltaran do 
la legislación española.

Discutiremos las diferencias da los ¡Imites, las esta­
bleceremos; pero es imposible negar lo que estoy afir­
mando.

No solo no me asustan ios derechos individuales, sino 
que los acepto también en la forma en que están con­
signados eu el proyecto. Esos derechos, si no todos, con 
líoaites aun mas concretos, son posibles desde el punto 
de vista de mis opinionea; según se organice después el 
Estado, que ha de representar el derecho absoluto de 
cada uno delante del derecho absoluto de cada otro, y 
que ba de establecer los límites necesarios en que todos 
deben moverse y agitarse. Dadme encada derecho indi­
vidual, por medio del Estado, la seguridad que él nece­
sita, y  yo 08 cedo on toda ia extensión que queráis cual­
quiera da los derechos individuales. Yo soy, pues, fun­
damentalmente individualista; lo era hace mucho tiem­
po, y así lo he manifestado; pero soy también de los 
que otorgan al Estado, como instrumento natural y ne­
cesario de la perfección, grandes facultades en la orga- 
uizacion general de las sociedades. En la mañera de 
servirse de ese instrumento podré diferir de los señores 
da enfrente, y en lo que hay de fundamental en estas 
cuestiones quizás me separo también de otros que al 
parecer están mas cerca do mí.

La cuestión, pues, para mí, está reducida á lo sí- 
guient-^. Los derechos individuales, txl y como los con­
signa el proyecto, ¿tienen por la organización del Es­
tado bautanco gariiutia para realizarse todos á un tiem­
po, sin intervención de clase ni de fuerza del Estado? 
Yo creo que no, señores cliputadO’4.

Se ha hablado mucho de la seguridad individual, de 
la inviolabilidad del domicilio: ambas son respetables, 
respetabilísimas; pars ¿debe llagarse al extremo deque 
sea imposible oon ella» la averiguación de los delitos, 
el castigo de los mismos, ia realización de la justicia 
social? Ciertamente que no, señores diputados. ¿Y se 
liega hasta ese punto en el proyecto do Constitución? 
¡Sí; se ilega á eso desde el momento en que con ar­
tículos casuísticos que no se hallan absolutamente en 
ninguna ConstitucioH, se oculta la raíz ae la adminis­
tración de justicia y se ponen obstáculos insuperables 
al juez mismo, hasta el punto do que puede decirse 
que estamos ya ínfrinjiendo los derechos individuales 
qne tanto se pr.'iCüiiizan.

En el programa de la Discusión, que es el programa 
de la revolución triunfajiw, so pedia, ñor ejemplo, res­
pecto á la seguridad individual el Habeos Corpus. ¿Y 
hay en el Babeas corpus2.\̂ (i que se parezca á ia pratii- 
bicion explícita de perseguir a un crimlnai dentro del 
domicilio ajeno, por la violación del derecho que come­
to el dueño de la casa al acogerlo? ¿Hay algo que se pa­
rezca á la Obligación que se impone a cadaj uez do fundar 
de una manera suficiente la menor pesquisa que haya 
de emplear en el domicilio ajeno para el deccubrimiento 
de los criminales eii delitos comunes?

Con esa multa que imponéis á todo juez que no fun­
de cualquier paso del procedimiento, yo os aseguro que 
no habrá en España quien tanga tantos procesos como 
el juoz mas recto y mas honrado, porque á cada momen­
to se encontrará con que no está suflcientemento justi­
ficado el registro de morada, el reconocimiento de pape­
les. ¿Y evitareis la gravedad apelando al tribunal supe­
rior para que declare suficiente cualquier causa, cual­
quier motivo?

Pues así no es como se redactan las Constituciones, 
no es como se fo.-man las verdaderas costumbres, no ©s 
como se crea la probidad en la administración de justi­
cia. ¿Y cómo no habia de ser así, si esto dependo de ha­
ber querido evitar una crítica ligera, por huir de aque­
lla frase de «con arreglo á. las leyes,» única fórm:iía 
que cabe en la Constitución? En una ley técnica estas 
dificultades no surgen; en ol sistema adoptado al redac­
tar el proyecto era imposibleabsolutamente quo no vinie­
ran. Por eso yo lo que combato es el sistema de dar ga­
rantías á la seguridad individual da uno á costa do la 
seguridad individual de todos.

Y abandono el exámen de este artículo para continuar 
examinando los demás derechos individuales. ¿H<iy al­
guno, cuando no so limita convenientemente el que 
mas puede atacar al derecho de todos, el derecho de 
reunión, por ejemplo? ¿Ni qué mas demostración que 
el no consentir reuniones públicas en los alrededores 
de esta Asamblea? ¿Y por qué sí delante de los tribu­
nales do justicia, delante del monarca para arrancarle 
acaso la saneiou de las leyes, delante de mi casa, que 
como ciudadano tengo el derecho de manifestar mis 
opiniones y mis actos?

¿Por qué el derecho do reunión eu absoluto eu la 
víapública? El derecho'de reunión en absoluto sóbrala 
vía pública, no es ni mas ni monos que ia negación 
del derecho individual de todos. Ese artículo no nace 
del respeto qua se profesa al derecho iudividu ;1; naca 
sin querer los mismos individuos de la comisión, por 
esas corrientes de las muchodumbres, de las colectivi­
dades, que están siempre preparándose contra la liber­
tad del individuo. Y esto no entra en mis convicciones, 
no; mi derecho es tan grande en sí mismo, no como el 
de todos vosotros, sino como el de toda la nación.

la ol encía y h iyEse es el derecho, tal como lo onieña 
1 ■) reconoce la política.

No hay mas que uu derecho; el mas limitado hasta 
;-h')va por las leyes vigentes, el de asociación, es elqu*» ‘ 
;• parece con sus verdadero-.? límllss en el proyecto de 
l'jy que se discute; pero beñores diputado.!, yo siuopo- 
iiKPiue á que este derecho teuga algunas limita 
«■iones jUBcas, oreo en lo latimo <lu mi coucíencia que 
iis  limitaciones qu© le ha’oei.s puesto, n-) van oier- 
r tmente contra las asocáaciones quo se lla-uan 11- 
t*era,es. . ■ i

Conste, pues, que en el sentido geiii-ral que tiene 1 
í’Ste proyecto respecto de los derechos individuales, i 
esta excepción no es, á mi juicio, de carácter libera.; ! 
¡>ero dije antes que todo desarrollo de la pári.ü'iiui- 
<!.ad humana era posible en una Constitución, segoii 
a fuerza que refi“ja en sí misma. He examinado ante 

aunque ligeramente, lo que es frente á frenti del 
racho de cada individuo el poder ejecutivo, el poder ju- 
ricial, á el primero estaba ya bastante limitado para uo 
ilesceudor cooio ha descendido. El poder judicial no 
;-3 por si solo, ni en su Organización ni en sus medios, 
bastante eficaz para garantir los derechos iadivúluaiet-; 
y conste, señores, que cuando yo nabioüe las flaque­
zas que encuentro en la Constitución del Estado, lo 
que echo de monos es la combinación, la suma, que es­
ta punde h-acorse con cantidades distintas; io que dis 
«mto es el sistema. Di’.drae un poder judicial eompleti- 
meiite indepen'iiente, con aquella p.trie de irreapousa- 
bilidad que corresponde á todo poder con vida propia, 
que no puede ocurrir ninguna infracción de io.5 ucr«:

no sabe leer ni escribir, ni tiene nocion, no .. 
cosas, sino ni siquiera de su nomenclatura?

Y digo mu.-i, i-cñoraB: creada de este modou 
rloridad del número y de la forma, RUíftaida n •-» 
in;i ciega á l03 medios inteligantits del dereeho^ '̂^ 
tuida ia arit.-nórica á la oonc-enoia, ¿creeis «ul 
garantidos los ilerachos individuales? No; n^aa  ̂
vador, nada qu«i HoeU-'ve sobra el vulgo sentirá
dos BUS dm-tíchos. ¿Creeis que el hombre no tik
derachoH que los representad-is en el acto denac^ îíí'l 
quo en t ilas partea se t^ati de dar ”''P)'eBentacigj
¡niüoríaá por exiguas que ^ean, ¿(luereis npg,i¡, - ,  
preeeuta'oion tsp'-’cial á la minoría de la inteljô **̂  
■i-'l saber y de la riqueza?

«la­

chos individuales síu perseguirle, sin castigarla; y lo 
que digo de esto debe darse por dioho respecto de 
ocres distintas materias.

Uua Constitución, dígase lo que se quiera, no puedo 
menos de ser una obraproduciia por lo que se llama el 
arte del Estado, y que consiste en la manera de aplicar 
los principios eu la medida, en la forma que las nece: i -  
dades y los intereses de un país exigen. Esto es muy 
rllstinto de la política, y cuando se trata de aplicar el 
arte del Estado, es preciso tener on cuenta mil circuns­
tancias especiales dai país, mil contradicciones, mii fla­
quezas, y triste de la obra dei arte del Estado que falte 
a todo esto.

Por eso debeis añadir á todo lo que yo he manifestado 
respecto del desenfreno au que dejáis los derechos indi­
viduales, los sentimientos y hábitos del país, que tanta 
•Ufioultad ponen por sí. propios á la administración de 
justicia. Si hubióseis encarnado aquí los instintos de ios 
hábitos de Inglaterra y los Estados-Unidos, yo os dtria 
que podíais pasaros sin la policía. Tenemos que contar 
necesariamente con el Individuo que uo dec ara, con ei 
quo oculta por afición, con la complicidad romáutica que 
aquí encuentran todos los crímenes, con la falta de in- 
■ lependencia en los individuos, que no les daréis con esa 
Constitución, y si no habéis contado con todo esto, ha­
bréis hecho uua obra ineficaz, que aunque respon.-la á 
los preceptos de la ciencia, seria enteramente inútil 
F,i no respondiera también á las reglas del arte del Es­
tado.

Pero si los derechos individuales, tal como están con­
signados, pueden parecer excesivos dada la organiza­
ción del poder ejecutivo y el poder judicial, ¿responden 
á las necesidades dol país? ¿Crean una fuerza tan gran­
de como 66 necesita p'ira remediar con la práctica de 
cada dia los obstáculos qua eaouentre la aplicación del 
código fundamental?

Me encuentro, al decir esto, frente á frante con la 
organización que dais al poder legislativo, y de un artf 
culo, ciertamente incomprensible, que trata de ese po­
der. Yo sé que h-a habido político y que hay Constitucio­
nes que apartan del poder legislativo al rey para formar 
con él un poder aparte; té que hay quien cree que el rey 
debe ser uu poder quo toca con el legislativo por la san­
ción; con el judioiai, porqne las leyes se ejecutan á su 
nombre, y por el derecho do gracia, con el poder ejecu­
tivo, porque nombra á los ministros y  á los funcionarios 
públicos; con todos los poderes, en fin, porque es ei mis; 
mo uu poder efectivo.

Si esto fuera Jo que la Constitución dijera, seria de 
todas maneras una cuestión de doctrina; pero en esta 
Constitución, donde no hay semejante poder especial, 
¿qué quiere decir que el rey no foi*ma parte del poder 
legislativo, cuando libremente saneiona ó no sancioa-a, 
promulgad no promulga las leyes? No puede decirse 
que aquel sin cuya voluntad una cosa no os, no se en­
cuentra entre sus autores. La sanción consagra, confir­
ma, linca inviolable, y la sanción es por sí, y tiene en sí 
algo del poder legislativo, como acto necesario dei 
mismo.

Por eso en todas las Constituciones, en la inglesa que 
es la madre de todas ellas, el poder legislativo sn com­
pone del r-' y y de los cuerpos colcgislaaores. No consti­
tuyendo para el rey un poder especial, hay qua hacerle 
formar parte del poder legislativo.

H-tbeis querido la monarquía, y la habéis creado, y 
habéis hecho bien; la habéis conservado sus prerogati- 
vas ó la mayor parte do ellas, y  yo os aplauuo; pero el 
rey es algo mas que sus prerogativas, de las cuales no 
siempre hace uso. Pero el rey es ante todo un presti­
gio, u'ia representación y un re^ípeto; y ¿ i ’ié prestigio, 
qué respeto y  qué consideración le dais si le priváis 
aparentemente de ser una parte óal poder legislativo? 
En la Constitueiou hay que cuusiguar claro todo cuan­
to al monarca se refiere; hacerlo de ua modo velado ó 
hipócrita, no es digno de las Conetitucioues de los pue­
blos libres.

Continuando con el exámen dol poder legislativo, nos 
encontrarnos dos cuerpos con el mismo origen y oon 
las mismas facultades, iguales en todas sus prerogati- 
vas, excepto en una que constituye para el Sanado una 
excepción que uo tiene ni aun en los Estados-Unidos. 
Las leyes de presupuestos y de crédito público se discu­
ten en los do.! cuerpos, pero si no hay acuerdo entre 
ellos decide el Congreso. ¿Y para qué discutir en una 
Cámara sobro asuntos cuya resolución ha de depender 
exclusivamente de otra Cámara hermana? Con eso solo 
desprestigiáis á vuestra Cámara alta, que siria mejor, 
si ha de suceder esto, que no discutiera esas leyes.

Senado y Congreso nacen del sufragio universal. 
Esta es el hecho mas importante de esta Conetisuoion, 
el qne mas ha do influir en su prestigio y en su porve­
nir. ¿Por qué razón empieza el proyecto por eonaignar 
entra ios derechos individuales eri derecho da sufragio? 
¿No deben ser esb)B derechos los nacidos únioamonte de 
ia naturahiZB Lo ? derechos de la libre emisión
del pensamiento de ia Hb.^rtad de conciencia, do ia se­
guridad personal, d-3 la inviolabilidad del domicilio, ¿no 
son lo mismo para ia mujer que para ol hombre?

Pues entonces, ¿ñor qué coaipreniieis entre ellos el 
derecho electoral, quo neco'jita capacidad según vues­
tro criterio, en el bocho de no concedérselo á las muje­
res? Vosotros coac9.iei’S oaa capacidad á todos, menos al 
loca y  al reo de cadena, y la consecuencia necesaria 
será, que no solo vaciareis al ir á votar lo.s cuarteles y 
los barcos, sino qua deboreis vaciar también las circe les 
y los prQíidiCB.

Sea lo que 8«a lo qua digáis, no podréis separar la 
capacidad del derecho electoral. Solo á título do falta ds 
capacidad priváis de este derecho á las mujGr«.>s, á los
menorías, á los pródigos, á los locos.

Pero no es esta, la sola consecuencia que yo pretendo 
sacar de mi argumeiito. Sentado que la capacidad es 
necesario, ¿no os ocurre Ja duda de que á mas de las 
que cimsigri ús pudiera haber otras iiicapacidajíes esen­
ciales quo dabiaran privar del ejarcioio de ese derecho? 
¿Es tan claro que tengi desacao á vqtar los impuestos 
el que uo ha de pagarlos? ¿Ba esto tau do dereelí') natu­
ral? ¿Es evidente,, dado el principio de propiedad, que 
venga á deci lir cómo, cuándo y cuánto se ha de pagar, 
el quo uo te.iiíra quo pagar nada? ¿Es tan claro que deba 
venir á croar el derecho aquel que no puede compren­
derle? ¿Puede fiarse la goberaaclon del Estado á quien

Y no creáis qui? (ibz-) pueda produciT Polo.-faĝ  
pjisajeros. No. A.quí está la explioaclon de ese íe, 
jio do intrauquiluJad que te ñola boy en el paj- -
H8 consecuencia nec-isaria del derecho ú d íc o  y  g V  ■ 
del mayor nú ñero, que queréis votar eu laCor--
qua se diácute.

Es fácil, señores, lanzar teorías sin reíacidhcop, 
iiechüs; es fácil ceu-'urar ios hechos aislados; pMfjj’ ' '' 
e j siempre relacionar estos hechos con sus 
lia dicho aquí ya mu-.has veces, que no hay 
peor que el despotismo da las míi saa. Pues ese 
mo nace neosi-.ariameute del proyecto que 
aoütais. Hé aquí por qué 4 mi uo me ularcnabanj ,̂  ̂
esta proyecto tanto como la coasiguacion del ptî J 
«le que trato. Ente principio crea Ayuntamíput ĵj* 
tendrán que dar trab ijo á los mas con ei capit ĵ 
manos; ese principio se traduce de uu modo auáigij.* 
ia provinei.t y en ei gobierno, y ba de hacer 
grar también los derechos de loa menos, qu  ̂
menos son los menos atendibles ciertamente.

Tendremos para li;i”.er frente á ese hecho, un (br. 
en el cual no qiii.-ro ya detenerme, y  un Senadjw 

lo mismo qne la corona queda dasprestigiado
primer articulo en que se trata de el. J ’intad áeiio 
proletario como base de toda ley'y de tolo ’
decidme ui no se trata de elevar á ley el estado 
tiene el país, para mal y desdicha de todos. Eatot  ̂
derá á pesar de las buenas intenciones de los iadjj 
dúos de la comisión y del Gobierno; porque esasf^J 
consecuencias precisas del sistema que en la Coikí|,* 
oion so expone.

Yo, señoríís, aprovecho esta ocasión pararecw¡ 
que esto proyecto es el producto de una transaccinj' 
he olvidado que el célebre historiador Mac-aulgj^ 
que no habia nada mas contrario á la lógica qne^ 
tica, porque esta oraol arte de las transacciones; 
que yo teugo por una buena acción el que homl»eijj| 
cadentes de tollas.las fracciones hayan tratadodsJ 
cerse concesiones mútuaa, aunque yo  respeto niiiiJ 
que mas huya hecho en este camino, á pesar de eso, 
ha de haber aquí quien examino ese proyecto j 
todo lo que nace do él y todas las conBecuenelasiB 
puede dar lugar?

Pero con esto y tod o , y o,unque hubiera nscesi; 
preexistentes qua satisfacer en ol proyecto de Co: 
cion, ¿es que a.i sufragio general se ha organizado® 
pre como se formula en este proyecto de ley? ¿So 
un sufragio extenso en los grandes Estados de laG 
deracion americana, en los cuales se exige parn 
contribuir con algo á las cargas públicas? ¿Nohjj 
otros puntos la limitación de la ignorancia? ¿Quéini 
sidad habia de consignar una institución tan síoiiaj' 
como esta, que solo existe en el vecino Imperio? ¿Yj 
existe alii? Existe esa extensión del sufragio; pwo 
tienen Jos franceses para proteger la libertad?
■ No; allí hay un poder inmenso que todo lo domii: 
que lleva á esas masas á votar como los corderos 
detrás de su pastor. Allí se ha establecido, y  ápewij 
la gran fuerza de aquel, no puede dudarse que eíl: 
rio na ofrecido en su historia algo de socialismo, 
de derecho al trabajo. Si queréis influir sobre ellnkl 
jador, teneis necesidad de darle algo del capital; de«|| 
modo, no podéis apoyaros en él. Lo único que el 
bro conoce por tradición cuando no sabe leer, eos 
limites que moralmente le enseña la religión. Y en 
tiempos, ¿creeis ni queréis que baste la predicacioí 
iigiosa para aminorar tan temibles conflictos? EéIü 
lleva, señores, á decir algo, aunque no mucho, soto! 
cuestión religiosa, íntimamente ligada con el t 
social.

Yo he deseado y deseo hoy el mantenimient'o lú 
unidad religiosa. He creído siempre que es un 
bien para un país, y  mucho mas si está, como els' 
tro, muy dividido, poseer la unidad religiosa; y joa* 
que el tiempo de toda persecución material ha psni 
y no defenderé jamás la intolerancia en estas mai 
Yo no la defenderé ni para los españoles ni para loiS’ 
traujeros; pero así como encuentro que se fia legiA” 
de mas en este como en otros principios, puesto qni 
ha legislado sobre protestantes futuros, profesó eipB-| 
cipio de que el mayor de los errores que podríais é  
ter seria que de entre nosotros desaparsciera, no 
la unión, sino la protección del catolicismo. ¿Qué'(•■I 
culo queráis qua tenga con sus semejantes ese í' 
que os he preseata«io, ese proletario legislador qnn¡ 
he descrito, esa entidad anti-eoonómioa que no cM' 
prende da lo ajeno mas que el deseo de poseerlo; a ‘ 
quitáis ei vínculo religioso? Vacilan lo.s pénsadorf! 
poder sustituir el principio moral cm  la filosofía, 
otros queréis dejarlo entregado al juicio inlívirtüsl*| 
cualquiera? Vuestros maestros en filosofía coBserrO 
nombre de Dios como primer principio, 6 como 
sis, ó como pretesto, y no se atreven á borrarlo 
libros, ¿y habrá quien crea que puede borrarse 
mente de la conciencia del vulgo?

El Sr. PRESIDENTE: Señor diputado, el CoW 
acordó ayer reunirse en secciones, y ya ven á ter®̂ | 
las horas de sesión. Sí V. S. va á extenderse 
brá que suspender su discurso.

El Sr. CANOVAS DEL CASTILLO: Aun tendré  ̂
extenderme, señor Presidente, una media hor»; P 
quisiera continuar, para no tener necesidad de 
mañana.

El Sr. PRESIDENTE: Se preguntará al Coígf«^* 
se proroga la sesión por media hora.

H-icha la oportuna pregunta por el señor 
marqués de Sardoal, las Córtes resolvieron 
menw.

El Sr. CANOVAS D?1L CASTILLO: Yo no tenw  ̂
ñores, los efectos de las opiniones liberales,
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las habían profesado hasta ahora los partidos co:
clónales do España; yo no puedo negar el adveni 
del partido democrático; yo no puedo oponerme 4 ^ 
86 eleve con el nivel de las inteligencias el aúmst» 
los derechos y el de los'que los ejercen.

Yo no ríípresento ningún interés histórico ni 
rial, ni el de instituciones determinadas; estáis 
te de íxna convicción, estáis enfrente de una 
Opinión democrática, qua no cree que es hoy 
momento de que se lleve á la práctica tama 
ideal que vosotros tañéis, y  que cree que algunftp  ̂
de él no se llevará jamás. Lo que yo represento 
desengaño, es la amarga experiencia, el conocí®*
olaro de que no puede hacerse hoy lo que 
queráis.

Porque, señores, en medio de los defectos 
cuentro en esa Constitución, yo, que creo al 
uo hijo legítimo del sufragio universal y de la f 
creencias religiosas, tengo aun fé eu uua sola de la 
tituoioaea que el proyecto comoronde. Teng'o búa 
fundfsimq en la institución monárquica en Py® -  
gar, p rq u e  estudiando la esencia de la Bocie*^ ^ ^ 
individuo, creo que la organización mas 
Estado está en ésa forma da aibiernb.
otras, no lo niego. Pero para mí, lo mismo quâ  ^
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eavolvimiento de los derechos individuales,
propiedad, está en la herencia, lo mismo creo *1̂ ® ¡¡jqi' 
en la herencia y en la monaríjuía el inejor de loa p
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xríranizocioii Bocial. Por eso, no solo quiero la ‘ âs inmeaiiLOiones de Holguin; pero nada se sabe de f i j )
Bíno la monarquía hereditaria todavía.

Habana 20.—En una escaramuza habida en las inine-t u '^ • 5vI^®® ‘̂*'*’Vflue‘poDgo al individuo enfrente de la so- ^
'hiibl !f.. afirmo mas en que Ja forma que correspon- ' dlacionea de Villa Clara fué hecho pri.-ioatro y fusilado

- d la WW—*V*WÂ ..*v s.̂  N̂/ ,
• „a respat:! y Consagro los dereqhos iiidiviaua- !

-rqa‘‘‘  que eUUUe-trCi país r>l■>rnr\ 1171!» hnen ,
■ ^tfael lusiituto monárquico,

- veo en vuestro proyecto de Constitución á
■; y eate es el úuico con- 
^eoto de Constitución á 

de los''dérechos políticos que cousignais

uaij
Piintíi

rmaba 
>n del
Qtamipfjjjjj

c«Plta! ^  
odo aiiáio 
hacer si[j 
ijue Bo 

ente.

on SeDa4jt 
igiado deĵ
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Cu la Tfíí'peo'’ ’̂ '̂'* condición de atübos'Ofi una m o -! el cabecilla insurgente Moya.
-^íor a . _  -------1, .  j -------L. .  í.. ,j I ].joy llegado de E.^púña otro vapor con mil sol­

dados.
Ha sido embarcado el equipaje do los prisioneros de 

portados á Fernando Póo, y la expídioíon sajdrá m aca­
na poi'itivameiite.

Idem 21.— Hoy han salMo pai*a Fernando Póo los tras­
porten que conouceti 4 los prini'PUBro.̂ , Vi.n . scoitudu-s 
por la fragata «le gu>-rra leaitád,' que los. Hcoaioanara 
jjasta el orinal de B.ihaom. Lth; mm 'u--i y las azoteao ce 
Jas casas que dan a la Bahía f.'tu.vau lienac' gente 
'Icheosa drt presenciar la partí !a .'<ó los preso». Ei eiu- 
barqiia so veñílcó con el mayor órden, bajo la custojia 
de Ja tropa. En uno da los mueUes ocurrió un poquefio 
alboroto. Dieese que un ratero f-ié cogido en el acto de 
ejercer su profesión; que fué severamente goJpea-lo, y 
por ttu conducido al cuartel de los voluutirios. AL ;uis- 
iQO tiempo hubo otro alboroto en ias inme'dlacioues del 
palacio de gobierno. Uu cubano gritó: jmuera Eapafia! 
¡viva Céspedes! y fué muerto en el acto pur unu do los 
centinelas que Jiuy á la puesta de palacio.

El comisario do policía Romero, da quien se sospe­
chaba que era simpático al ratero arrestado en el mue­
lle, fuó asaltado pur la tarde por el populacho y asesi­
nado en medio de la calle. El capitaii general supo lo 
ocurrido, y euperando aplacar al pueblo, fuó al cuartel 
é intuediatarupnto organizó un consejo d-i guerra para

*>'^,poracion

ana esto üT) es cierto? Pues yo na daré la prue- 
uP lie áfiistido nuuca"á d’eba't’s máa 

' elucueutflment-^.si^HteuidcM que los
y'gin embargue, he visto aquí durante üos se- 

'unafriítldad muy grande quo respondía á un he- 
fuera d*̂  este lugar. La pdsibilidad de 

tenia ayer mas iinportaucia que esta dls- 
-'Qué quiere decir esto, sino que él país sabe 

sola puede salvarle ó puede perderle? 
uíere decir que el país tiene verdadero instinto 

y ®^he que si la mcnarqdía se realiza, 
s'®”* Constitución 6 con otra podrá ser feliz; y 

, s6 realizi, mo podrá serio ni con esta ni coa8i'»h
ô̂ í̂ otros países, señores, en que cabe la duda de lo 

L ilfl sucedería si se encontraran sin gobierno, si 
rjprfln'la esperanza de una monarquía: aquí no su- 
^ '^.•nosotros tenemos d-'l otro lado de lós mares

’ Q3 que tienen todas núes-tras condiciones 7  que 
álcen lo líhc éeria de nosotros si se alejara por w'tm-

EstonJEflcnarquía.

fc lado la iostítucion monárquica. [Bise- juzgar ai presunto ladrón, ol cual, despuon de uu breve
'*%éiteUr. Llnvadies un monarca.) Yo no sé si allí hay interrogatorio, fué seutauciado á ser paaivcío por las ar- 

jjjgoa; paróse ve que puede haber países tiu  des-i mas. Hay uiuchísiaia agitación eu toda la ciudad. Se
ÍJ.I0S qd® pueden tener ni monarquía ni repii- 1 oyen gritos frecuentes de ¡viva Céspedeal y se abriga el 

V1 nae no pueden tener mas institución que el cau- \ temor de que estalle iin motiu.
q,i0 es laiostituclon quedomina en toda laAm é-j Habana 2 i .— Bl individuo que fué arrestado en el 

'«delbar- Nbsotros teuemoa allí ese espejo, y lene- . uiuélle por sospechas da ser uu ratero, resultó ser uu 
•jjQ bastante instinto de conservación para desear ! rebelde cubano. EL mismo sábado por la tarde fuó juz - 

'  ' gado por el consejo do guerra, sentenciado á muerte, y
de lo8i«i '̂ 
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Yo So en este principio, y os digo para terminar: po- , fusilado al anochecer, 
jjfinitesraclonalea ai derecho electoral; dotad á las i El general Duleo expidió ayer uua proclama dirigida 
' ¡orldades judicial y gubernativa de la fuerza noceí»a- ■ á los habitantes de la-Habana, en la cual hace referen- 
Ipara contener los derechos naturales en sus justos ■ cia á los sucesos del día anterior. Pie 5 quo se lian ob- 
1ÍW8* dad prestigio al Estado á medida que deis | servado'sus promesas de conservar el Orden yhij'iH ti- 
1123 al individuo; y  tened, en fin, presenta que el sen- ¡ d ? ;  qu® ®l individuo que ae-aba de aer p^isaao jior ias 
lento de fuera de aquí, que el sentimiento de las. armas, había sido probablemente instigado por otros

para quo alterase el Orden público, y  que fué preciso 
castigarlo con una severidad ejemplar; que en ese mis­
mo momento el gobierno procedía con la mayor lenidad, 
enviando fuera del país á otras personas mas astutas ó 
igualmente culpables. La proclama termina con algunas 
palabras halagüeñas para los voluntarios.

El general Dulce pasará mañana revistad todas las 
ropas quó hay en la Habana y sus inmediaciones.

Eu uua escarmuza habida en las inmediaciones de Tri­
nidad fué muerto el general rebelde Schmidt. Los rebel­
des han destruido otros'dos ingenios en aquella juris­
dicción.

Un periódico dice que las poblaciones de Manicaragna 
y Potrero Galiano fuéron incendiadas por órden de Ca­
vada.

La PrcKsu dice que 25 insurgentes, la mayor parte de 
ellos jefes de alta graduación en el ejército rebelde, 
fueron hechos prisioneros y  fusilados á cinco-leguas do 
Trinidad; y añade quo la situación 'en aquel distrito es 
mas grave de lo que hasta ahora se había presumido.

El Eco do Matanzas dice haber recibido noticia de que 
el general rebelde Florencio 'Jiménez se había pfeVéií- 
tado á las autoridades españolas'para acogerse é indul­
to, y  otros jefes, pertenecientes á  ía-juiitu revoluciona­
ria de Viilaclara, seguirán su ejemplo, COn tal que so

cito activo sepr.n leer y escribí.'', y  po distiegan por su 
i-eetreza en el tiro al Dlanco ó  en uioi¡t.u* a c-abailo, se 
1 is rebajar.i uu año tía los cinco que cuüen servir eu la 
3 ;'• •-■rva.

Fuera de esiOíi oasov no podrá conco-ierso r e b i .J de 
T cfupo de Korviciu sino por heridas ó  en.guerras extrau- 
j

Art. 3.° T olo  individuo después de servidos los tres 
] i'iuieroe años j.üüfá contraer muCriuionio. Eu casu uu 
llamiírsB lareaiTva 1,) str.-;a primcrulot. fíoiceros y mego 
l-.'S r: .SiidoM por órdi;n de (jauons de luemir !■). msi^or.

.•ii t. 4," • rie niitovizii ia sustituciaii ilul borvioio en la 
reserva por servicios eu i'l i'jétciCD iiciivo entro indivi 
diiüH d-í una K¡:-tu<i faiiiiLa iieuiru oi-i tercer ^gralio do 
c iuoiingainid-ad. Ihimuieii podr í adaiitirse la susliiucioa 
eu e. activo por lieeuci-a-iu» siempre qu.. uiedicju
entre el bUoticuto el niismo grado do pareuteico untes 
íij idü, quedando el sustituido en el servicio de la r e - 
serva de que nadie podra eximirse.

Aft. 5 .“ Quedan subsistentes todas las exenciones 
euiuprendidas eu los arts. 73, 74, 76 y 77 de la ley vi­
gente de quintas, y  respecto a las del 75 solo las que 
so refieran a losque hayan servido personalmente ó re­
dimido su suerte.

Art. 6.° Todo español quo sirva en el ejército puede 
aspirar á los mas altos puestos de la milicia, pero solo 
gradualmente y  en vacanto ocurrida, siendo para el as­
censo y la conservación de su empleo, conaieion indis­
pensable la aptitud necesaria, acrtditada eu público 
examen teórico y  práctico. El retiro será siempre ei pre­
mio de las virtudes militares del que no pueda com í - 
nuar en el servicio.

Art. 7.® Todo español, desde su salida de la reserva 
hasta los 32 años, ingresará eu la Milicia Nacional en 
los pueblos de mas de lO.OüO habitautes. También ha- 
biu de estos milicianos en los pueblos de menos vecin­
dario en caso de guerra extranjera.

El servicio de Jos milicianos será eu la localidad y 
Fo’.o se les podrá reconcentrar en las plazas en el espre- 
sado caso de una guerra extrajera.

Los hombres de la reserva podrán cumplir el servicio 
de Guardia civil y  carabineros cuaudo ambos institutos 
se rvconcontren.

Palacio de laa Córtas 8 de abril do 1869.— Becerra.—  
Marqués de Sardoal.— Cánovas del Castillo.—Llano y 
Persi.—Baldrxoh.— Marios.—Abascal.»

D ’ "3 alghiDos días, se ha hecho correr la voz de un 
v!aj í que el general Prim va á hacer á París; y hasta al­
gunos pretenden que ha venido de incógnito, bajo pre- 
Crsto de ir á cazar en Jos montes d-'* Toledo. No necesito 
a'iiuii.- que esos rumores no merec -.i crédito á nadie, y 
solaiüBute los trasmito por curio ■ .lad.»

Bl Ayuntamiento p-opu^ar de Badajoz, s.’ gua dice un 
periódico, tiene ya dis-iuti-i 33 y ;; irubados aun presu- 
pu-'itos, p-ir;i »>1 ;,0u fVT rióuiico li- 1869 á 1870. eu los 
qn̂ >, según nuv«r;- •, n .ti/ia-s, ha ;-:roíiícidi) «sin reba­
ja  IIu céiiliin ) lo-i urtí vi.'.u-? ¡ ' ■ important-ia á la po- 
bine on» la c itu; le,..' ’ .e-i-.-u' • i de ocho mil duros.

Dice el Di'ar-o de Barcelon •- en su número d-:<l mürtes:
«A ie ry  hoy ae están verificando varios cambios de 

tro.’Duu pn la guarnición de osta plaza: han llegado dos 
bat.iiJoiies de cazadoras y según se dice S'* e-peran dos 
Bsciia trunes de caballería, y han salido algnacs cuerpos 
para Cervera y  otros puntos. Todas las trapa.s van abua- 
daut miento provistas de muuioiones y dispuestas para 
cualquier evento que pueda ocurrir.»

fuera de aquí, que el sentimiento de las 
33 conservadoras os que se funde entre nosotros 
monarquía liberal, s í, pero una monarquía de 

lad.
Yo me he encontrado no há mucho eu un Congreso 
, DO pausaba en la libertad, que no se ocupaba mas 

5¡ de ía religión y la monarquía, y  le he dicho que 
conservar esos objetos tenia que conservar al mis- 

jtíempb la libertad. Ahora vengo entre vosotros y os 
3;ai queráis conservar la libertad, es preciso que 

j'reis la religión y  monarquía. La libertad, la reli- 
t jij la monarquía son los tros grandes sentimientos 

quehoy está poseída la nación. Vosotros, que estáis 
opegados aquí á consecuencia do haber querido des­
den otra ocasión anterior uno de estos elementos 
itlda, recordad que dentro de aqui hay muchos que 
oten ea su corazón la necesidad de la religión y  de la 

tor̂ arquía.
iNccreais lo quo haya polido deciros el país en la 

eracion que experimentaba cuando estaba tan re- 
eñte el triunfo de la revolución. L oqu e no haríais 
¡oB nn individuo, que era oirlo en estado de cólera, no 

con un pueblo que es mas impresionable aun.
I que habéis de hacer no es una cosa transitoria; es 

Constitución perpétna, que no ha de servir contra 
I abnaos que habéis derribado, sino que ha de ser para 
opoi normales, y que debe contener lo mismo los 

f e s  de la autoridad que los de la libertad. Inspiráos 
[ueste espíritu, y no daréis lugar á que se establezca 
Dt;e vosotros y los que os han enviado, el triste divor- 
|íoque todos hemos presenciado en otras ocasiones. 
I&'tolo hacéis así, yo no pretendo ser infalible, pero 
(iy íntimamente convencido de que perderéis la l i ­
ad,

jY croéis que esto es imposible? Pues qué, ¿hace aca- 
itanto tiempo que no había nadie que defendiera la 

Ibsrtad? ¿Podéis confiar tanto, cuando todos estáis en 
[ieaso de analizar los hechos concretos que han traído 
lírevolueioTi? Pues el medio único de oponer una re- 
eheia sólida á ias reacciones es la maduración de los 

opósitos, es no pedir mas que lo que se puede hacer, 
|l¡teDer el valor mas difíci, ei de la templanza.
Doctrinario ó no, señorea, confinando ó no con el par- 

pdnnoderado, aquí tsneis la expresión sincera de mis 
ímores; y os la confío por lo mismo que he sido siom- 

sigo siendo liberal.
Suspendida la sesión, se leyeron y  pasaron á la comi- 
on varias enmiendas al proyecto de ley de COnsti- 
otion y terminó la sesión á las seis y  media.

U L T R iM A it.
Iwnoticias cjiic m s  llegan la la Habana por la vía 

j alcanzan al dia 22: la de los dia-
pónsador BioídeNueva-Yoik son CeI24. Hé aquí los despachos

Iniívia s .■  aakna 19 de marzo.—Los insurgentes han quemado 
‘̂ fraudes ingenios eu la jurisáiccion de Sagua la 

otro cerca de Cienfuegos, y  otro en las inmedia- 
■ínesde la Macagua.

MegTira positivamente que los generales insurrec- 
heg ll®’̂ ®'ñdo á cabo su plan de destruirlo todo por

9a salido de Alvarez un destacamento de insurgentes 
ffiontades, con objeto de quemar los ingenios in - 

c.!“ ®. '̂ltLbacoa. Los hacendados están atorrados. 
i íI m o mismos insurgan-

f  quemado una porción de ingenios en el
iad de«P»'|'-P’C5d0nnasemana.

* legado de España otro vapor con tropa. Entre los 
cuentan el general Baceta y el famoso bri- 

itia '^°i3'hle Escalante. La tropa ha ido á Nue-

Vcrhubo cerca da Alvarez un encuentro éntrela
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íg¿®®"^o^de Bzquecra, inmediatos á Trinidad, han 
*'dÍBiv+  ̂  ̂cenizas. Los cinco ingenios quemados 

Sagua, producían al año 9.000 bocoyes
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Anoche á las nuove y  media se. verificó la reunión de 
los diputados progresÍKtas en el salón de conferencias 
del palacio de las Córtes bajo la presidencia del señor 
Cantero.

Se dió principio por nombrar una comisión nomina- 
dora que propusiera á la reunión dos diputados que re ­
presentaran á la fracción progresista de la Cámara tn la 
junta directiva de la mayoría, recayendo estos nombra ■ 
mientes en los Sres. D. Salustiano Olózaga y Orozco.

Después de un incidente sobre la renuncia que del 
cargo anterior quiso hacer el Sr. Olózaga la cual no fué 
admitida, hicieron uso de la palabra ios Sres. Abascal, 
Baeza, ministro de Fomento y  Olózaga.

La discusión versó sobre la conducta que debía ob­
servar el partido progresista en la discusión de la Cons­
titución; siendo el discurso mas notable el del ministro de 
Foinento que manifestó lo ventajoso que es el marchar 
unidos los tres partidos que llevaron á cabo la revolu­
ción de setiembre, sin cuya unión quedarían nulos to­
dos los esfuerzos, que por consiguiente se debía evitar 
la presentación de enmienda al proyecto de Constitución, 
y  votar la Constitución, elojir el rey y arbitrar medios.

Habiendo pedido la palabra varios diputados, el señor 
Cantero dijo que en atención á lo avanzado de la hora y 
á que los üiputados que deseaban hablar lo harían sobre 

les conceda un salvo conducto pai’a dirigirse á cualquier I enmienda al artículo de la Constitución en que se

Recuerda á la Iberia la Monarquía Democrática su 
desbjíT'esado consejo de que la can.iid--tiii tpnrtuguesa 
era un imposible, y,_ añade que solo es lógica y conse- 
cueiit-í con la revolución la de D. Antonio María de Or- 
leans, única solución posible si hemos de concluir pron­
to con la interinidad que nos asesina.

¡A’ i... ya!

Venimos notando haca algunos dias que el anuncio 
de señalamiento de pagos por intereses de la Deuda, 
que verifica la Caja general de Depósitos, aparece en el 
periódico oficial del mismo día á que los pagos se con­
traen, lo cual produce á los interesados el perjuicio con­
siguiente á la falta de conocimiento.

En obsequio al público, llamamos la atención do quien 
corresponda, rogando so anticipo la publicaelou de lo» 
expresados sfiñalarnientos de pago.

-------- i
Ayer debió inaugurarse en Bilbao, al otro lado de 

rio, ou el edificio conocido con el nombre do Almacén 
de Lanas, el comedor económico, destinado á suminis­
trar UI3 r limento barato, sustancioso y firtalecedor álos 
trab'-.ja-;- :-c3 que ganen escaso jornal, ó que, por unas ú 
otros (•auoatí, se vean en transitorias penuria y aflic­
ción. Ei precio de las v’jomidas será un real.

Leemos en un periódico de Tarragona:
«Dícese que el cura párroco de Albi ha tenido qu© 

abifi.lonar la población en vista de amenazas y atrope­
llos que venia siendo víctimá por parte de ciertas 
ge ’ i ' - i  á quienes estorba todo elemento de órden. No 
es 1.. primero de su clase que en osta provincia ha te­
nido que dejar á sus feligreses po? iguales ó parecidas 
oausafi.»

puerto y abandonar ia isla.

DESM CHGS TELEGRAPÍCGS.
(l>2 lO. AGIlinCIA FaBRA.)

París 7 por la tarde,— El emperador ha visitado hoy 
la Guardia imperial en la plaza del Carrousel.

Sor Patrocinio ha llegado á esta capital con objeto de 
fundar un convento de una órden ea Montaiorency ea 
el cual entrarán algunas de las religiosas'edpañolas qne 
han venMo á Francia.

Roma 7.— Dícese que por cuestiones dogmáticas se 
retrasará la celebración del concilio.

Esta noticia debe acojérse con reserva.
Hoy se han cotizado en la Bolsa:
8 por loo  español eaterior 31 3i4.
3 por 100 francés 70,25.
4 112 pór lo o  ídem 101.
Lóndres 7.— Consolidados ingleses 93 á l^S.
La Haye 7.— La Cámara de representantes ha apro­

bado por gran mayoría, en la sesión de hoy, la ley su­
primiendo el timbre para los periódicos.

CoNSTANTiNOPLA 7.—Ha pruducído gran satisfacción 
la noticia de la buena y cordial acogida que ha recibido 
á su llegada á Atenas el representante de Turquía Pho- 
tiades-Bey.

El sultán ha regalado al rey Jorga un magnífico sable 
cuya empuñadura está guarnecida do diamantes de un 
valor considerable.

París 8.— E'n las regiones oficiales se desmienten ca­
tegóricamente todos los rumores de crisis ministerial y 
la salida de Mr. Ruuber. Este último sigue asegurado 
de la confianza dol emperador.

FLORENcrA 7.— El teniente general Mering, enviado 
por el emperador de .\ust.ria con el objeto aparente de 
volver las felioitaciunes que éste último recibió en 
Trieste por parte de YTctor Manuel, ha tenido largas 
conferencias con r-1 general Monabrea y han tomado re­
crudescencia les ruino, es do una alianza Intima entre 
Austria é Italia.

(de la agsxcia hayas.)
París 7.—Las elecciianes tendrán probablemente lu­

gar el 23 de mayo.
El rey de los Belgas ha enviado á Mr. Prére Orban 

sus f0licitaci '' t:a s j i-e i i negociación.
La Haye 7.—La Cámara de diputados ha adoptado 

una ley suprimiendo el timbre de periódicos.
París 7.—3 por 100 español esterior 3 1 3[4.
3 por 100 francés 70-25.
4 112 por lo o  ídem 101.
Lóndees 7.—Consolidados ingleses 93 li8,

dan facultades al consejo de Estado para examinar los 
expedientes de los magistrados y jueces, y que acaso 
serla aquella admitida por la comisión, se verificaría 
otra reunión, levantándose esta á la una y cuarto de la 
madrugada.

Asistieron los ministros de la Guerra, Fomento, Go­
bernación y Hacienda.

Los diputados serian unos ciento.

Las dos siguientes noticias pertenecen á la última 
hora d'’í la Reforma \

«Can motivo de la renuncia que se dice hecha por 
D. Fernando de Coburgo, y la completa eselusion de 
Montpensier, la ilea  del directorio vuelve á ser acogida 
por gran parte de Ja prensa, por la opinión y  por mu­
chos diputados de la mayoría y  de la minoría.

Recordarán nuestros íecDOres que fuimos los prime­
ros, en unión de otros colegas, en defender esta idea, á 
la que dedicamos varios artículos, indicando sus venta­
jas y apoyándonos en poderosas razones para demostrar 
las escelencias de esta solución.

La Reforma continuó con sus creencias, pues si bien 
guardó silencio fué porque la Opinión se inclinaba á 
una solución contraria.

Hoy volvemos nuevamente á insistir sobre las venta­
jas del directorio, en vista de que con la renuncia de 
D. Fernando ha vuelto á significarse la opinión en favor 
de tan salvadora idea, que, lo repetimos, va ganando 
mucho terreno.

— La idea constante en muchos hombres políticos de 
salir inmediatamente de la interinidad, es la causa de 
que hoy se reúnan diferentes grupos de diputados cons­
tituyentes, con objeto de ponerse de asuerdo, ya acerca 
de una nueva candidatura, ya sobre la conducta que d©'̂  
be seguirse en los actuales momentos respecto á la ya 
acordada.

El Demócrata Andaluz de Cádiz publica un manifiesto 
de su director D. Roque B ircia , anunciando que se re- 
retira del Parlamento, volviendu á ia imprenta efti don­
de tiene que decir grandes verdades á ia mayoría de la 
Asamblea, al Gobierno y al pueblo español.

Ha sido premiado con medalla de plata en la Exposi­
ción aregonesa el libro de educación titulado Lecciones 
prácticas á los niños, publicado recientemente por el 
maestro de párvulos de las escuelas públicas de Madrid 
D. Cayetano Collado y  Tejada.

También ha merecido su autor quo la sociedad Ara­
gonesa de Amigos del país le haya incluido en dicha 
Sociedad, remitiéndole el título de sócio corresponsal.

La Asociación de propietarios de la Concepción ha pa *' 
safio una circular invitando á los buenos católicos á con­
tribuir con sus recursos para levantar un templo cató­
lico en la colonia titulada de la Concepción, dedicado ^ 
la citada advocación de la Virgen María; y al efecto s® 
abre una suscriciou nacional, á la que se puole contri­
buir con la cantidad que se quiera, no excediendo d® 
cuatro reales como máximum y uno como mínimum en 
caua mes, limitación quo en nada imp’de á losquequie- 
ran destinar mayor cantidad á este objeto, puesto que 
no hay inconveniente en suscribir ¿ varios individuos de 
una misma familia. La recaudación se hará m ensusj- 
ments á domicilio, y ademas pueden hacerse las sns- 
oricinues en la calía del Arenal, núm. 7, almacou- de* 
papel pintado; eu la calle de Postas, rúm. 10 tiMída [de« 
la Aurora; en la del Carmen, núm. 1 , perfamería do 
Frera, y en la callo de Bordadores, núm. 9, tienda 
de telas.

Acaban de celebrarse exámenes eu el colegio d '-jise, 
ñor D. Guillermo Balleater, situado en la calle d^ la Li­
bertad, núm. 15, á los que ha asistido una inmensa 
concurrencia. Los alumnos de este establecimiento han 
demostrado una vez mas sus rápidos adel.cintos y el es­
mero con que allí se les educa. Feticí-tAmos al Sr. Ba- 
llester, así como á los celosos y eYitendidos profesorea 
que ejercen la elevada misión d.o educar á la juventud, 
por los satisfactorios resultadoa que obtienen, con su 
buen método y asiduidad oonatñnto. 8 i, como es de es­
perar, continúan por tan buen camino, podremos contar 
en España con un establecimiento de educación que na­
da tendrá quo envidiar á los mejores y m'is acreditados 
del estranjero.

Durante el mes de marzo el movimiento de enfermos 
en los hospitales General y de la Pasión Jha sido el si­
guiente:

Ayer se procedió á la extracción y  quema de la ve­
na de todo el tabaco existento en fábrica Nacional, 
en presencia de varios de los empleados del estable­
cimiento.

Quedaron............................ . 1.548
Entrados.............................. . 2.252
Estancias............................. . 47.028
Curados................................ . 1.934
Muertos............................... a i i
Existen................................ , 1.555

El oficial de la dirección de Aduanas D. Julio de 
Santiago está publicando, traducidos al castellano los 
aranoaloa de aduanas de todos los Estados de Europa y 
América, habiendo aparecido ya los del imperio ruso y 
antiguo reino de Polonia.

SECCION DE NOTICIAS.
níTBEIOR.

Podrá f  ' 

>3, qU®

a pertii'i .
que existe ea loa distritos inmedia- 

qu.e el azúcar llegue á Cienfuegos, Trinidad,

reo qü®.63'
i\ ________

excederá de la mitad de
morcados. Se oree generalmente que

la c|el

flúores de haber habido un encuentro en

Se ha presentado on la mesa del Congrego Ift siguien­
te importante proposición de ley:

«Artículo 1.® Tod,oslos espaKolestíenon la Obligación 
de servir á la pátria desde la edad de veinte hasta la de 
veintiocho años, verificándolo los tres primeros en ol 
ejército activo y  los cinco restantes en la reserva, y 
siendo llamados por el órden de edad de menor á ma­
yor. En el caso de no servir los tres años en ei ejúrp^tii 
activo los completará en la reserva, de n?,o,dp, qqé antro 
uno y otro sirva cada individi^o Ipa ’ otho' alios preveni­
dos. Una ley espe^ijl qetavmínará el tiempo que debe 
durar anaalbíente laiiiEtrucion de la reserva.

Aft. 2.® Los tres años de servicio activo podrán re­
ducirse á uno solo para los que hayan estudiado gr:^- 
mática, aritmética y geometría elemental^.q, j: paaíóuei; 
de agcioultnra ó de física y (^uín^ica, i  hayan óursadó

Deseosa la comisión de Milicia nacional d«l Ayunta­
miento popular do elegir con el mayor acierto el tipo de 
fusil que ha do servir para la subasta de los 10.000 que 
deben destinarse al servicio de las fuerzas ciudadanas 
ue esta capital, ha acordado invitar á las personas quo 
tengan algún modelo, para que puedan pres.eniav-o, as- 
presando su precio, en dicho Ayuntamiento, sección de 
Milicia Nacional, dentro dt*; pla%a de ocho dias, á con­
tar desde esta fecha.

Cpp i^ntiuiieRto leemos las siguientes líneas en un 
periódico de Barcelona:

o A 'una persona amiga que tiene propiedades en la* 
Cerfiaña española te le ha participado, daade Puigcerdá 
que los vecinos fie Caixans, pnetfia inmediato á dicha 
villa, se han repanido las i^nwio dn los propietarios fo­
rasteros, y  que oó,qift uno de ellos también se habían 
apropiado^ »̂ uo pose© ©u dicho pueblo. Dicho propie- 

c»ádo conocimiento d«i hecho al señor gobe?u3,-> 
QOif civil de Gerona, y hoy marcha á reivindíceos- lá leg í­
tima posesión de su hacienda.r

Se ha dispuesto que se satisfaga á La Urbana, compa­
ñía de seguros contra incendios, 705 escudos, importe 
de las pólizas vencidas por el de los edificios y  mercan­
cías aseguradas en los doks, en concepto do «anticipa­
ciones», oon cargo á la liquidación quo 30 practique y  
con el aumento de un 6 por 100.

A  coneecuoncla de un desprendimiento fie tiemsa que 
tuvo lugar anteayer on ias obras que por cuenta del 
Ayuntamiento se están practicando en la calle do Fer- 
raz, se fracturó una pierna un trabajador, ó quien hubo 
quo coedaoir al hospital de la Caridad.

Parece que la mayoría de los electores de la circuns­
cripción de Tarragona ha acordado elegir diputado por 
la misma al Sr. Salmerón.

Eu certas que tenemos á la vista de la provincia de 
Quadalajara, se nos asegura que on varios pueblos de 
la misma, linaantes con la provincia fie Cuenca, ne no­
taba estos días gran animación entre los partidarios de 
D, Cárlos de Barbón y de Este.

Una carta que de Pirig esoriben á un diario de pro­
vincias, dice;

í'avre ha hecho elogios del proyecto de 
VvLUSsii-Uoion elaborado en Madrid y que ha sido someti­
do á las Córtes Constituyentes. Durante mucho tiempo 

, . . . .  • • i la Oposición ha pedido la libertad como en ijaglaterra v
A «a ,la , y ahori

Los presupuestos do ingresos se presentarán ea laa 
Córtes probablemente mañana sábado.

la pide como eu España. 
El ministro do Jusiiula,

roBppnfiiento oertificaíiofieeíáraQn, oqu jal qua abonen 
al Botado el cjuehnmto ^ue egto eKperim'-nte ea los gas­
tos fie vestuario, ^qulfju, etc., por no haber cumplido ____________
tres aílQ« ea el servicio. A los que al ingresar en el e^ér* | eOifio manáua'

Mr, Bamche, ha contestado á
; Mr. Julio Favre, y la discusión se ha aplazado para pa-

Ayer tarde celebraron Consejo los ministros para ocu* 
parse de los presupuestos.

El JTiinif-tro de Hacienda ha remitido á las Córtes el. 
expediente ori«lnal de la comisión de auxilios á laa em­
presas de ferro carriles y siete reclamaciones sobre el 
mismo asunto.

1M
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AJSíí

Han verificado su presentación á las autoridades mí* 
litares de esta capital los jefes y oficiales del segando 
regimiento de artillería de montaBa, nuevamente oreado 
con las sextas compañías de los demás regimientos, el 
cual principiará á prestar sus servicios dentro de breves 
dias.

Han sido declarados en suspenso algunos emplea'los 
y  el alcaide de la cárcel de Madrid, mientras se sustin- 
cia el expediente gubernativo que se manda instruir 
acerca de la fuga de dos penados de tránsitos.

Según carta que ha visto un colega, los carlistas se 
agitan mucho en Ciudad-Real, aunque trabajan con 
bastante reserva en vista del espíritu patriótico que 
para combatirlos se nota entre todos los liberales.

Algunas fuerzas de Voluntarlos de ia provincia de 
Cuenca se han movilizado en persecución de la partida 
de hombres armados que se presentó en las cercanías 
de aquella capital, volviendo a sua casas sin haber po­
dido dar con ellos.

Nnestro celoso corre:-!-» uis'ii de París nos escribe quü 
el general que mand-f^ un jife  las fuerzas carlistaf!. 
será el general de brlg.iia Martínez. Eate militar procf - 
dente de las filas carlistas entró á servir en Francia 
como zuavo, llegando á ser nombrado coronel. Se dis­
tinguió mucho en la guerra de Crimea y allí fué donde 
terminó su carrera m Ptar. El coronel Martínez ha sido 
nombrado general por D. Cárlos de Borbon.

Indícase la fecha del 15 al 20 del actual como la esco­
gida por los carlistas diseminados en la frontera para 
hacer su entrada en el territorio española.

D. Fernando de Portugal ha remitido un despacho en 
que se dan explicaciones sobre la forma del telégrama 
en que el Gobierno lusitano anunció con tanta precipi­
tación que el padre del rey D. Luis no aceptaba el tro­
no de España. Este despacho efectivamente parece fun­
darse en razones de conveniencias interiores, pero no 
excusa la falta de convenieaoias en el exterior.

Ayer causó cierta estrañeza en las Córtes que en el 
momento en que empezó á hablar el Sr. Cánovas de la 
cuestión religiosa, abandonaran el salón de sesiones los 
Sres. Monescillo y Manterola.

Hay noticias de la Habana, bastante tranquilizado- 
jas. Se puede considerar pacificado el interior de la 
isla.

En el Ampurdan, según las noticias recibidas ayér 
se han reconcentrado grandes grupos carlistas.

Ayer se han presentado en la mesa de las Córtes las 
siguientes enmiendas al proyecto de Constitución:

«Pedimos á las Córtes se sirvan acordar que los ar­
tículos 96 y  97 del proyecto de Constitución se redacten 
en la forma siguiente:

Art. 96. No se dará posesión á ningún juez ó ma­
gistrado, cuyo nombramiento no haya sido declarado 
conforme á las leyes por el Tribunal Supremo, á con­
sulta del cual se harán también las traslaciones en la 
carrera judicial y  los ascensos.

Art. 97. Ei ascenso al Tribunal Supremo será pre­
cisamente por órden de antigüedad entre los magistra­
dos de la esoíila inmediata inferior.

Pedimos á las Córtes se sirvan aceptar la siguiente 
enmienda al art. 95 del proyecto de Constitución:

Después de las palabras «previa audiencia» se pon­
drán estas: «del Tribunal Supremo».

Los ministros del Tribunal Supremo no podrán ser 
suspendidos sino con acuerdo del mismo Tribunal, ni 
depuestos sino por medio de una ley.

Pedimos á las Córtes se sirvan aceptarlas siguieutés 
enmienda al art. 94 del proyecto de Constitución:

El segundo párrafo de dicho artículo se adicionará con 
las siguientes palabras: «y por la categoría de juez de 
primera instancia.»

Palfioio de las Córtes 5 de abril do 1869.— González. 
— De IVos.— Alcalá Zamora.— Zorrilla Herrero.— Erasi*. 
— Ballesteros.

nifaeio en muy mal estado. A las cinco y  media recibió 
parte la autoridad de Arganda de tan triste aconteci­
miento y  enseguida se constituyó en el sitio de la Ocur­
rencia acompañada del distinguido prefesor de medici­
na y cirugía, Sr. Guillen, quien socorrió al único herido 
de gravedad que necesitaba los auxilios de la ciencia 
y  que le fueron prestados tan oportunamente que ofrece 
esperanza de vida.

Estas desgracias han consternado á todo el vecinda­
rio de Arganda, donde ála vista de cuadro tan horrible 
se cuenta que el infeliz niño de 6 años salie por prime­
ra vez del pueblo. ___________

COMUínICADO.
Sr. Diredor ie  E l  Im p x r c u l .

La academia de Jurisprudencia celebra sesión teórica 
publica boy viérnes. El Sr. Echegaray continuará su 
discurso en pró contesándole el Sr. Diaz Gallo, y si­
guiendo áeste el Sr. Chico de Guzman segundo en pró 
y á este el Sr. Lastres tercero en contra. Para dar mayor 
amplitud á los debates las sesiones empezarán á las 
ocho en punto.

SECCIOH DE HECHOS ViRÍOS.
A las dos de la madrugada del miércoles 7 del cor­

riente salló del pueblo de Arganda del Rey, Bonifacio 
Lozano Guerra conduciendo un carro cargado de vino 
y llevando en aquel un hijo suyo de 14 años, dos mu­
jeres y nn niño de 6 años. Al llegar al kilómetro 22 
donde la carretera iiene una elevación como de cuatro 
varas sobre el nivel del campo, perdiendo las muías la 
dirección derrumbaron el carro, quedando sepultadas 
entre los pellejos del vino, cinco personas de las cuales 
cuatro murieron en el acto hallándose al carretero Bo-

Mi queiitio amigo: había pensado ijo replicar mas á las intermi- 
nablos diatrivss do quo vm^o siendo objeto por parto de la prensa 
republicana en cuantas cuesciones se reüereu al archipiélago tilipi- 
no; y  lo habia pensado con tanta mas razón, cuanto que ya la se­
mana que ■viene daré al público un librito, d o  contestando á  esos 
señores, que eso sena eu mi concepto contraproducente, sino pre­
sentando á su verdadera luz el estado social de las numerosas 
razas que pueblan uque las islas; pero me ha llamado un amigo la 
atención acerca de una uúltima horau en que la Reforma del 4 toca 
á rebato, por decirlo asi, contra mi humilde persona, per el grave 
de ito de haber celebrado una conferencia con el nuevo gobemador 
de filipinas, mi digno y antiguo amigo el teniente general D. Cár- 
l'-s Lntorre; y esto, como V. comprenderá, pasa los limites da la 
¡iplémica periodística. ¿Qué liberalismo es el de esos señores que 
me negarían si pudieran el fuego y el .ngua y hasta el d-recho de 
hablar con un amigo importante, porque no pienso como ellos en 
ciertas cosas? ¿Cómo respetan la personalidad humana esos escri­
tores que me tienen sometido á un verdadero espionaje, que cen­
suran actos de mi vida privada, y que se permiten dirigir por 
medio de sus periódicos á las personas que me distinguen con su 
amistad observaciones depresivas para ellas mismns, puesto que 
dejan entender que mis ideas acerca de Filipinas pueden conta­
giarlas y envolverlas en peligros que no comprenden, si ellos, los 
redactores de la Reforma, no les abren los ojos? Esta gratuita 
ofensa recae por fortuna sobre el general Latorre, persona dema­
siado inteligente y sagaz, para que á tiro de ballesta no conozca el 
objeto y la urdimbre de trama tan pueril.

¡Qué existe agüacion en los circuios püipinos de esta córte porque 
saben que hemos celebrado una larga conferencia en el Congreso! Es 
cierta la conferencia, no lo es Ío de los círculos, porque no existen, 
ya debo decirlo muy claro; porque no pasan de media docena de 
personas quo conocen poco, muy poco, aquel país; y la prueba es 
que han redactado una exposición á las Cértes Constituyentes pi­
diendo el sistema electoral para Filipinas, en tales términos con­
cebida, que apenas han reunido dos docenas de firmas, y ha pare­
cido inconveniente é impolítica á los mismos diputados á quien se 
rogó la apoyaran, y algunos firmantes hoy se alegrarían de uo ha­
berlo sido, yapenas le hadado la luz del sol sino en las columnas 
de uno ó dos periódicos, ¡aquí, donde se publican miles de ellosi 

Et fleur, elle a vecu ce qui vivent les fleurs.

tendrá inuy poderosas razones para no volverla cara atrA 
al ocuparse de mi prescinde completamente de mi histiw' 
apellida reaccionario á boca llena, sin otra razón que j 
convenientesálos frailes e n ''■■■n Filipinas. ¿En qué limbo 
Reforma, que no sabe que yo soy autor de las novelas IReforma, que no sabe que yo soy autor de las novelas 
dilla y la Fiiida de Padilla, anatematizadas desde el púlpug ^
doslos obispos en 1856; destrozada sin piedad por lo» 

■ real en 1857? ¿Dónde estabaneos, y recogida á mano .»u. V ..-w .... —vva«,ua, y oi '■■•I
üe/om o, cuando yo, desde 1851 á l8 5 4 , peleaba en las 
por los principios que proclamó la revolución de 1854? 
taba, y que era, ciando en el mismo año, con motivo de u j 
sicion de los judíos, alemanes y turcos, discutía yo en 
nódico la tolerancia religiosa, en artículos que llamaron'^
tonces la atención, de los cuales no retiro una linea, pon^

Y ya que es la Reforma, de quien me ocupo, diario bien escrito 
y dirigido enesta última de sus etapas, debo decirle que sin duda

hoy en la materia como entonces pensaba?
Pero se me censura porque 

terio en esta cuestión; porq , ^
quiero para España. Ya lo creo. Cíomo ^ue lo que es acui'^'* 
no, allí es triaca: com oque aquí las órdenes religiosas il ** 
bado sumisión social (bajo ciertos puntos do vista) y allji ' 
piezaii ahora; como quo yo no soy, en fin, un hombro queát 
á locas, y arrastrado por el hilo de la gente, me ocupo en) 
deshacer instituciones políticas y sociales, género de p . 
desatentados, que tanto abundan. De esos hombres se bac»iJ 
publícanos que destrozan y aniquilan al viejo pueblo de (V* 
pugnando por meterle en el molde de los Estados-Ünidoglí*^ 
za, que no se ha hecho para él, y le viene muy ancho, 
harán mañana reaccionarios que le encajen en el molde de toH 
sia ó de Cárlos VII. qui le viene estrecho. Hé aquí cómo t v 
DO soy partidario de los frailes en España, que be comh»^ 
combatiré su influencia aquí, porque no hace falta, la creé  
pensable allí, entre los indios de Filipinas, que no piecatk'l' 
nosotros, que no son como nosotros, y perdone este plurar !> ¡ 
fna, si lleva su longanimidad hasta creerse una excepción 
regla.

Antes de concluir, señor director, invoco el testimonio díw 
como de todos mis amigos, para poner en su punto la vetd^ 
que se dice que en la polémica que me suscitó la f̂ ‘(ciuion(|* 
ro, he quedado malparado. íMatparado el que no combatel 
go padecimiento y la desdichada muerte de mi hermano poljt'* 
corone! Abascal, herido por los (¿republicanos?) de Málj "  
hizo apartar la atención de esa polémica por muchos dias, y, 
do quise volver á ella, sobre la inoportunidad de hacerlo’ L  
con quo los mas fuertes argumentos que tendría que rebatií 
ban por sí mismos rebatidos, como referentes á mi peraoi * 
casi todos. Secretario de aquel gobierno superior, sedeciaj i 
voto consultivo era funesto; consejero hoy, será no menosf ’  
mi voto demtro; (¡sorda sea la ciencia de la administrad- 
como intendente mañana, que también dijo la iDiscusion 
serlo, por el gusto do censurarlo, ni el santo óleo alcanzan), 
habitantes de Filipinas. Y’ o no rebatí tan poderosos arg 
repito, y por eso he quedado, según la Reforma, muy tnalii 
Parado me vea yo así en todos los trances de mi existeneii/

Si V ., señor director, inserta en su nopular periódico fs^tl 
aliñados renglones, le deberá un grandísimo obsequio su
verdadero amigo.— V. Barrantes. 

Madrid 7 de abril de 1869.

MADRID.— Imprenta de EL IMPARCIAL, á cargo de J. 1 
Plaza da Matute, 6.

k M M .

Las plantas.
La abaorcion del ácido carbónico 

por las hojas es un hecho bien pro­
bado, pero es preciso tener presente 
que no se verifica sino bajo la in­
fluencia de la luz. En la oscuridad 
no sucede así: cuando se abandonan 
hojas ó plantas en una atmósfera li­
mitada y privada de aire, hay en ella 
emisión de ácido carbónicoo y absor­
ción de oxígeno, e.s decir, el fenó­
meno se ha verificado al revés. Si 
esta situación se prolonga, la planta 
se pone pastosa, fl<-ja, blanquea y se 
ahíla. La práctica aprovecha esta in­
fluencia notable de la falta de la luz 
para blanquear el ápio, la escarola, 
el cardo, etc., etc.

En el aire es sobre todo donde mas 
frecuentemente pueden tomar las 
plantas su carbono. Y ¿cómo podría 
ser de otro modo, cuando vemos la 
enorme cantidad de carbono que han 
podido apropiarse los árboles secnla- 
res, por ejemplo, y  el espacio tan 
limitado sobre que han podido exten­
derse sus raíces? Con toda seguridad 
se puede decir que cuando ha germi­
nado la bellota que hace cien años ha 
producido la encina que hoy nos ad­
mira por BU tamaño, el terreno sobre 
que cayó no contenia la millonésima 
parte de carbono que la encina mis­
ma contiene ahora. El ácido carbó­
nico del aire es quien ha suministra­
do el resto, es decir, la masa entera 
con muy poca diferencia.

Bajóla influencia de la luz des­
componen, pues, las hojas el ácido 
carbónico, so amparan del carbono y 
desprenden ei oxígeno. Este será á 
BU vez absorbido por los animales 
que le trasforman eu ácido carbóni­
co, de nuevo descompuesto por las 
plantas. De este modo se establece 
esa admirable rotación de la natura­
leza organizada. Las plantas toman­
do el carbono y poniéndole bajo sus 
mil formas diversas para que pueda 
servir á la alimentación de los ani­
males ; éstos, alimentados de este 
modo, queman el carbono con el oxí­
geno del aire, entretienen su calor 
con la ayuda de esta combustión, y 
arrojan después el ácido carbónico 
que va á ser de nuevo descompuesto 
por las plantas bajo la influencia de 
los rayos del sol.

lios árboles del Paraíso.
Examinábase de último año de teo­

logía un brillante jóven á quien sus 
catedráticos tenían interés de des­
airar. Nada omitieron para obtener 
este resultado, y  el dogma, la disci­
plina y la historia fueron apurados 
por los maestros y  discípulo, que en 
todo estuvo felicísimo. Viendo aque­
llos que la presa se les iba de las 
manos, trataron de sorprender á 
nuestro escolar, y  el mas severo le 
preguntó:

—Dígame V .; ¿qué distribución, 
qué órden guardaban entre sí los 
árboles del Paraíso terrenal?

El teólogo, sin vacilar, y  señalan­
do á cada uuo de sus examinadores, 
respondió;

—Aquí había un alcornoque, allá 
un camueso, mas allá un naranjo.

— Basta, basta, dijeron con pron­
titud. Estamos satisfechos.

CULTOS.
Santo del día 9. Santa Casilda, vir­

gen. y S. Demetrio, mártires.
Cultos. Se gana el jubileo de Cuarenta 

Horas en la iglesia de Galatrnvas, donde 
principia una devota novena á S. Francisco 
de Paula: á las diez habrá misa cantada y 
por la tarde ejercicios, con sermón por ma­
ñana y tarde.

En la capilla del Santísimo Cristo de la 
Salud habrá misa cantada con manifiesto á 
as diez y media, y  en las Trinitarias por la 
grde á las cinco habrá sermón.

En la parroquia de San José por la tarde 
á las cinco ejercicios con sermón, terminan­
do con Miserere.

El domingo, I I ,  celebra funcionen la 
parrcqiiia de Santiago la congregación de 
Santa Bárbara, con misa solemne á las diez 
y sermón.

La arcfaicofradía sacramenta! del patriar­
ca San José, establecida en la iglesia de 
Montserrat, principia novena con sermón 
por mañana y tarde.

La Asociación de Nuestra Señora de la 
Gracia establecida en el colegio de Niñas 
de Leganés. consagra un devoto triduo á tu 
Titular, con sermón al anochecer.

Visita de la Corte de María. Nues­
tra Señora del Resario en Santo Tomás.

COTIZACION OFICIAL DEL DIA 8.

FONDOS PUBLICOS.

3 por loo consolid. ai cont 
3 por loo diferido al cont 
Amortizable de 2.* clase.
Idem de segunda.............
Deuda del personal.. . . 
Billeteshipots. l.^série.

UlCimo precio.

GRAN FÁBRICA DE SOMBREROS
DE UCENDO HERMANOS, 

(Fuentes, J5.)
Sombreros de copa superiores. 60 rs.

Idem de l.*  . . . . 50
Hay hongos desde 30 á 40 rs.— Esmere

CENTRO GENERAL DE NEGOCIOS.
Catorce años de intachables servicios, e? 

suficiente garantía y acredita oficinas de es­
te género. Se encarga de la gestión de toda 
clase de negocios en ministerios, oficinas 
generales, tribunales, e t c ., con la breve­
dad, exactitud y economía de tiempo y di­
nero que saben nuestros comitentes. Hay 
un servicio separado y escogido para los ne­
gocios de Ultramar. Dirigirse al director. 
Toledo, 28, principal, con cuatro sellos de 
medio real en la primera carta y uno en las 
demás. Estudiar con detención el proyecto.

Día 7. Día 8.

29 95 
27 8ó 
0 0  00 
00 00 
00.00  
95,00;

29,10 
27.90 
0!) 00 
00  OÚ 
23 75 
95.00

Carreteras y  sociedades.

Emisión de abril de 4.000 
Idem de 2 .000.
Idem de junio de 2.000..
Idem de agosto de 2.000.
Idem de marzo do 2 .000. 
Idem de julio de 2.000. . 
Obras públicas de 2.000. 
Canal de Lozoya de 1.000 
Obligaciones de ferro-cari 
Idem nuevas de 2.000.. 
Idem id> de 20.000. . . 
Banco de Flspaña.. . .

00,00 
0 0 ,00  
00.50 
65,00 
00,00 
00,00 
00,00 
par. j 
52,75' 
51,75 
00,00 

118,00

00,0)
00,09
00,00
00,00
00,00
00,00
00,00
par.
52.90
51.80
00.00

118,00

Cambios I Lóndres á 90 dias fecha. 49,75 
■( París á 8 dias vista.. 5,17

ESPECTÁCULOS.
PARA HOY.

ZARZUELA. A  las ocho y media.—  
«Barba ajul.i»

ESPAÑOL. A  las ocho y media.— «El 
anillo del rey.»— «Un paseo á Bedlan.»

CIRCO. (Compañía Salvini). — A las 
ocho y media.— «Sullivan.»— «Los dos sor­
dos.»

M W Ü S .
DENTIFRICO LAROZE

DE QUINA, PELITRE Y  GUAYACO.
PARA LA CONSERVACION DE LOS DIENTES 

Y DE LAS e n c ía s .

ELIXIR DENTÍFRICO para blanquear y 
conservar los dientes, curar loe dolores 
causados por las cáries y por ei contacto 
del calor y el frío.

POLVOS DENTÍFRICOS rosa cor base de 
magnesia para blanquear y conservar los 
dientes, prevenir los movimientos que 
produce el tártaro, cuya reproducción im­
pide.

OPIATA DENTÍFRICA para fortificar las 
encias, que conserva sanas, evitar las 
nevralgias dentales y las afecciones es­
corbúticas.

CURATIVO DENT.AL para el plomfeage 
higiénico de los dientes enfermos, cortar 
la carie, evitar los abscesos que ella pro­
voca. El frasco con instrumento ysinins­
trumento.
Estos dentífricos están siempre acompa­

ñados de una instrucción revestida de la 
marca de fábrica J. P. LAROZE, 2, rué 
des Lions-Saint-Paul, París.

En Madrid, Sr. Pascual.— Barcelona, 
J. Martin y Artigas.— Alicante, Sr. R. Her­
nández.—Bilbao, Sr. Somonte.— Valencia, 
Sr. D. Roque Tiffon.— Santander, D. A. da 
la Cuesta.— Valladolid, D. E. González y 
Reguera— Burgos, Sr. Llera.— Sevilla, 
Pablo Delor, y  los principales perfumistas, 
y en casa de los principales comisionistas y 
drogueros.

PAPELERIA .
Papeles para escribir, objetos de escrito­

rio, timbres en color; precios muy arre­
glados —Plaza de Matute, 11.

nUARTANÁS Y TERCIANAS: SE CON- 
Lícluyen con las píldoras febrífugas de Fer­
nandez, infalibles de tal modo, que se de­
vuelven los 24 rs. que cuestan ai que to­
mándolas no consiga su curación. Se expen­
den en Chamberí, calle de la Habana, nú­
mero 11, botica,

Oporto, Londres, París. Burdeos, ISM. IMS. u n . IMS.

P A S T I L U S

DETHAN
contra los

I1A1.GS DE OARCAIVTA 
y  iDH am aclone* d e  la  B eca .

Beeonendadas por las enineneia» medicales 
de Europa, para combatir les ^déeim len<  
toa de  la  ca rg a n ta »  las anginas» el 
d a rretillo »  el eaeorbnto» las nleera* 
cianea ;  las Inllam aetones de la boca 
Parifican el mal aliento, destruTeo la irritación 
cansada por el tabaco, j  enran los efectos per­
niciosos qne accarra el mercurio en la dentatura. 
Son ntilissiiBas á los Dredleaderes»D ra« 
dores» Profeaorea» C an tan tes , etc., 
porque snaviian la voi j  impiden la btiga de 
ia garganta.

D E P D srro» I
Bfi Par%$, D echan» farmacentieo, Panb.- 

Saint-Denis, 90. — £n Madrid, d .  Mmoi 
caballero de Gracia, 3; B e rrr il  taermtnosí 
Puerta del Sol; 1». d e  B rea  BterenOs Jar­
dines, B.

V E N T A  D E CUADROS.
Procedentes de una testamentaría y en 

precios módicos, gran número de cuadros al 
óleo, originales y de buenos autores. Tam­
bién algunos libros notables por su antigüe­
dad. Horas, de doc=< á cuatro de la tarde. 
Lope de Vega, 40 y 42, segundo izquierda.

¡SEÑORES! ESTO ES LO BUENO.
Un pupitre de madera con llave, propio 

para viaje, 100 cartas, 100 sobres, tintero 
con tinta y ocho objetos mas para escrito­
rio, por n20 rs.l!— Corredera baja, 39, «El 

Noó.»Arca de

A  LO S G AN AD EROS.
Se arriendan por uno 6 mas años los pas­

tos de la Dehesa det Congosto, en el término 
de Guadalsjara, é inmediato á la estación de 
Villalba. Del precio y condiciones informa­
rán en la librería de D. C. Bailly Bailliere. 
plaza de Topete (antes de Saata Ana) nú­
mero 8.

M EM O RIA HISTÓRICA

DE LOS PRINCIPALES ACONTECIMIENTOS

DEL D in  DE MATO DE 1808 El MADRID
Dos reales en Madrid y tres en provin­

cias, franco de porte.— Librería de Floren­
cio Rubio, calle del Arenal, núm. 20.

CASA EN  V E N T A .

En la villa de Arévalo, estación del ferro­
carril del Norte, á seis horas de Madrid, se 
vende en precio módico una hermosa casa, 
sita en la calle Larga, núm. 32, empapelada 
y arreglada al estilo moderno, con todas laS 
comodidades necesarias, buenas paneras, 
corrales, jardin, etc.—Darán razón en la 
misma y en Madrid, calle del Pez, café de 
San Antonio.

N U E V O  A L M A C E N
DE

ACEITE DE BELLOTAS DEL MISMO INVENTOR.
CALLE DE LAS TRES CRUCES 1, PRINCIPAL,

FRENTE AL l'ASAJE DE MURGA.

PRECIO: 6, Y 18 RS. FRASCO.
Los cálculos que presidieron al montar hace seis años la fábrica y  establecimiento de 

venta en Madrid de este célebre higiénico y medicinal descubrimiento para lustrar, her­
mosear, desenredar el cabello, contener la caída, hacer nacer el perdido, ocultar y  precaver 
las canas, y  para otros usos internos y externos, como cosmético y como medicamento, 
que mas do 200 periódicos han recomendado, fueron escesivamente mezquinos, respecto á 
las colosales proporciones de desarrollo qué ha tomado en España, en el extranjero, las 
Américas, la China y la India.

Para satisfacer todas las necesidades en un momento dado, hemos montado un gran al­
macén por mayor y menor con un surtido constante de un millón de frascos, en la calle 
de las Tres Cruces, núm. 1, cuarto principal, frente al Pasaje de la calle de la Montera, 
(con cinco balcones de fachada). Los pedidos desde hoy, por mayor y menor, se dirigirán 
a esta casa y no á la de Jardines, 5, como se hacia anteriormente.

El inventor L. de Brea y Moreno, proveedor de todo el Atlas y depositario universal.
Tenemos 500 depósitos, en farmacias, droguerías y perfumerías.
Exíjase mí rúbrica en las etiquetas y mi nombre en los frascos, que hay falsificadores.
Se vende á 6,1 2  y 18 rs. frasco; por mayor se hace 25 por 100 de descuento.
Depósitos generales; para la China y las Indias, en Manila, botica del doctor Kubnel; 

para las Américas, en la Habana, Sr. Matas, Obispo, 81; para Europa, Pasaje Jauffroy, 
París.

M ÁQUINAS
PMA EAIll fODA CUSE DE HELADOS Sil lEWflAD

PRIVILEGIO DE INVENCION EN ESPAÑA Y EN EL EXTRANJERO.

Con estas preciosas máquinas portátiles, que su inventor ha perfeccionado de unj 
ñera notable, se refresca el agua en medio minuto; en siete se hace el sorbete y es 
doce el hielo. E! gran descubrimiento, la gran ventaja obtenida con el perfecciona 
indicado, consiste en que la materia refrigerante que se emplea, se regenera ini 
mente por medio de una pila que acompaña á cada máquina, de suerte que compn. 
con la sal química que lleva consigo, puede estarse años refrescando agua y  haciendol 
dos sin necesidad de otro gasto.

Único depósito en España calle Virgen de las Azqcenas, núm. 2 , afueras de Ijp 
de Santa Bárbara, Madrid; donde se dan gratis los prospectos con los precios y liiu. 
cion necesaria. Despacho central, Pasaje de Matheu, 4, almacén de muebles, Et( 
otro punto se harán experimentos á presencia del público en dias determinados.

TRASPARENTES.
Tanto de madera como de lienzo se ha recibido un gran surtido en el acrediUihl 

blecimiento de artículos de tapicería y ebanistería, plaza de Bilbao, núm. 11, yj 
pronto despacho se darán á precios sumamente módicos.

También se han recibido hules chinos é imitación á madera.

LA eOFBLONDnHA.
Célebres pildoras contra las afecciones nerviosas, debilidad de los órganos i. 

decaimiento é impotencia. Por ellas, personas caducas por la edad, enfermedadel,i 
tadas por los abusos en los placeres, están ejerciendo las funciones de la mas robu 
ventad. Boticas: plaza de los Carros, 1; Toledo, 28 y Barrio-Nuevo, 11.

GRAN BAZAR DE CORBATII
CALLE MAYOR. NÚM. 17.

TEM PO RAD AS D E PR IM A V E R A  Y  VERANO
1869.

ENTRADA LIBRE.

Corbatas para caballeros. 
Corbatas para señoras. 
Pañuelos de la India y de seda. 
Precios muy arreglados.

PRECIOS

¡i¡ CURAGIONSIN eOMP
PILD O RAS DE L A R R A .

Son de escelentes resultados en el herpetismo ó vicio herpótico en sus varia» i 
taciones.— Precio, 16 rs.

PILD ORAS D E  F R A N K L IN .
Numerosos esperimentos hacen considerarlas como un poderoso agente en el trlli 

de los catarros laríngeos, bronquiales y pulmonales crónicos.— Precio, 20 rs.
PÍLDORAS IN G LESAS.

Son un eficaz remedio en las blenorragias, flores blancas ó teucorreas.— Precio,
PILD O RAS D E FO R S.

BOQUILLAS INDIANAS
HIGIENICO'ANTINICOTINAS.

Invento anglo-americano de grande utilidadad para los fumadores, bajo el punto 
de vista de la salud; tal es el de las boquillas antinicotinas para cigarros y cigarri­
llos, con las cuales es materialmente imposible que pase la nicotina á la boca. Estas 
boquillas se componen de tres piezas: una de espuma de mar, otra de ámbar y  otra 
intermedia de junco americano, por cuyos poros pasa el humo del cigarro.

PRECIOS: Para puros á 5, 8, 9, 11, 20 y 25 rs.— Para cigarrillos á 4, 5, 9, 
y 13 rs.

DEPÓSITO DE TABACOS HABANOS: MONTERA, NÚM. 6.

ill

Para poner el Bitter y los demás licores de su casa á cubierto de toda 
mas al alcance de los consumidores, el señor SEGRESTAT ha establecido uo » 
CALLE DE LA CRUZ, 1 2 ,  PltlSClPAL, M a DRID.

Los líquidos amargos son de gran utilidad contra la obesidad precoz y las
cróm c«j_Jia«n  la digestion mas fácil y operan curas notables (Sidenh£in).'-E^^jjj_|
SEGRESTAT es sin dispnta el mas rico en principios amargos: es aperitó'Oi 
mulante, y da energía á las vias digestivas (Dr. Anselmier).
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Para las enfermedades secretas no hay curación tan radical como la que le 
estas pildoras —Precio 16 rs.

En el corto tiempo que se han dado á conocer, tanto en Madrid como en provi»>í 
anteriores mefios terapéuticos, son muchas las felicitaciones que hemos recibii!^  ̂
señores profesores, que consideran estas composiciones como verdaderos espai^ 
las diferentes enfermedades en que se hallan indicados, y  aseguran no haber 
que hayan conseguido tan felices resnlcados en tan breve tiempo. En. los pedido»n 
yor se rebaja el 20 por 100.

Depósito.— Farmacia de Escolar, sucesor de Collantes» plaza del Angel, núm-*'
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devuelve al pelo de la cabeza y de la barba mas canosos su color primitivo, . ,
manchar el cutis y Sin alterar los cabellos que se han conservado. Exito 
producto higiénico detiene la caída del pelo, activa y  facilita su renacimiento en 'k 
mas calva con las mismas condiciones de sedosidad y brillo natural perdidos- 
mo precioso para la belleza del pelo se halla en casa de Mme. LcuisiboulevartSiHjl 
tin, 55, París. Ei frasco 6 francos, el bote 4 francos. En Madrid Sr Soraolin®’ ' 
tas, 26. ’
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